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el estado y la lucha de clases
Los diferentes grupos fascistas que ex

plotan los apetitos y las ansiedades «de la

pequeña-burguesía en beneficio de los in

tereses del gran capital industrial y ban-

cario, sostienen el concepto del Estado neu

tral, ajeno a la lucha de clases, regalador
imparcial de los conflictos sociales.

Por otra parte, los dirigentes socialistas
—

pese a las declaraciones bombásticas con

tinuamente contradichas por su acción prác
tica—tratan de hacer creer a las masas

obreras y cam-pesinas que, entregando la

dirección de los negocios públicos al Par

tido Socialista y a sus jefes pequeño-bur-
gues.es alcanzarán su emancipación y me

jorarán sus condiciones de vida. Esta teo

ría implica la posibilidad -de un pasaje pa
cífico hacia el socialismo- y el funciona

miento del Estado burgués en armonía con

los intereses del proletariado. Esta propa

ganda contribuye a desorientar a las cla

ses trabajadoras y a hacerlas menos capa
ces de resistir ideológicamente la infección

fascista.

El Estado no ha existido siempre, «como
no han existido eternamente tampoco las

•clases de la sociedad. En las primitivas
agrupaciones humanas la autoridad del .pa
triarca o del jefe de la tribu no se ejercía
en favor de un pequeño grupo, sino en el

interés general de la colectividad. Pero

junto con la aparición -de la distinción en

tre poseedores y desposeídos, entre escla
vos y homares labres, nace la institución
del Estado, «creada por los opresores con el

objeto de obtener una eficiencia máxima
en la marcha de sus negocios y disponer
de nuevas armas para someter en forma
aún más dura a la clase oprimida.
Este hecho social es indiscutible. La apa

rición del Estado coincide con la diferen

ciación de las clases y su existencia está

ligada al carácter irreconciliable de los an

tagonismos de clases. Si los intereses de
las clases pudieran conciliarse en un inte
rés común—como lo sostienen los im¡pos-
tores fascistas—dejaría de existir el Esta
do, reemplazado por un cuerpo adminis
trativo plenamente responsable ante la so

ciedad, y dejarían de existir sus atributos

opresores: el ejército, la policía, las cár

teles, las milicias, etc., por no »er necesa

rios. Pero la realidad de nuestros días da
a esto un claro desmentido. En Alemania,
en Italia, en Austria y en todos los países
del inundo en donde impera el capitalismo,
en todos aquellos países en que los jefes
políticos de la burguesía hablan del papel
"conciliador" del Estado, vemos que este

organismo se rodea de un tremendo aparato
dictatorial para ejercitar su dominio, es de

cir, para reprimir el movimiento revolucio

nario de la clase trabajadora. Teóricamen
te, este hecho es una prueba más dc que
los antagonismos de clases, en la actual or

ganización social, son más irreductibles que
nunca y que este proceso debe conducir

necesariamente a la única solución defini
tiva y natural del conflicto: a la Revolu
ción Proletaria y a la dictadura del prole
tariado.

,
Para un verdadero marxista, el Estado es

solamente el instrumento de opresión que

utiliza la clase dominante, la clase de mi

noría. El proletariado, al llevar a efecto su

revolución, tendrá que rom-per y hacer tri

zas el mecanismo del Estado. No se trata,

pues, de transformar lenta y gradualmente
<d Es'tado en el transcurso de una evolu

ción pacífica
—

como lo predican los jefes
del Partido Socialista— sÍbo de. destruirlo.

El Estado es en la actualidad el adminis

trador de los intereses de la burguesía; sus

diferentes instituciones sirves para mante

ner su dominio de clase y atacar la resis

tencia de los trabajadoi-es; el Parlamento o

las corporaciones son sus iiwftTumentos y

el sufragio universal, viciado por el cohe

cho, por las máquinas electorales y por la

propaganda mentirosa de la gran prensa
mercenaria es otro de sus pedestales.
El proletariado al ocupar eí poder des

truye completamente esta -maquinaria. Des
hace cl Parlamiento y el sufragio universal,
reduce a polvo a los partidos políticos que
merodean detrás -deJ -preso-puesto liscari y

establece, mientras la burguesía fio esté ba

rrida de sus posiciones y trate . de defen

derse, la dictadura del .proletariado. El Es
tado proletario que nace se pone inmedia

tamente al servicio de los intereses funda

mentales de la colectividad, que son los in

tereses de la gran mayoría.
Pero, como dice Engels, cl proletariado

al destruir la máquina del Estado se des

truye, al mismo tiempo, a sí mismo como

clase. El proletariado al liberarse de su

yugo destruye las bases en las -cu ases se

asienta la organización burguesa y el siste

ma de clases en generad. La clase parasita
ria, cuya existencia uo es indispensable
para la continuación y el adelanto de la

producción, la burguesía, desaparece, y la

sociedad se convierte en un vasto organis
mo de trabajadores que actúan dirigidos,
no por el móvil personal del lucro, sino por

la convicción de que su esfuerzo redunda

en beneficio de toda la colectividad y por
el estímulo del reconocimiento ¡-ocia!.

El Estado no puede morir súbitamente,

como quieren los anarquistas, de la ncvhc

a la mañana. Cuando recién se efectúa la

Revolución Proletaria continúa la burgue
sía, sin embargo, contando con medies de

rkíensa a m-;derab>es. !.-. experiencia ad-

ti-iiriíla por ella en los a .-linios adniinií-t-M-

tivos, su influencia ideológica sobre vastos

sectores le permiten organizar la lucha con

trarrevolucionaria en condicionen tales que
cl proletariado necesita proceder en su con

tra con la mayor energía y sin ningún gé
nero de vacilaciones. E] Estado proletario
necesita reforzar su autoridad para vencer

a la contrarrevolución y para echar las ba

ses económicas del sociali^-mn. que hará

posible ?'.i desaparición.
Por eso, la forma bi*vgi,e-:i -leí Estado

p: --=,1 a ser sustituida por el Estado prole
tario, por la Dictadura del Proletariado,

dciR-lura que, a diferencia de todas las de

más, se ejerce en favor de los fines del p;«

letariado y en contra de la burguesía. Peni

a medida que el proletariado realiza su edi

ficación socialista, a medida que desaparee;
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la burguesía como dase y se extirpa su in

fluencia sobre las costumbres y el «pensa
miento de los hombres, el carácter dictato

rial del Estado se va «borrando gradual
mente y el Estado —concebido como ins-

iru-mento de, opresión de una clase por

otra— se va extinguiendo y va siendo reem-

. plazado por un cuerpo administrativo que

actúa en interés de la colectividad con la

máxima eficiencia, con la máxima centra

lización y con la máxima energía para de

fender al Estado proletario de sus enemi

gos exteriores y para asegurar, en el in

lerior, el cumpl intento de Jas funciones que

cada cual debe Henar en una sociedad de

trabajadores.
La falsa democracia burguesa, cimenta

da sobre la mentira del sufragio universa!,

es sustituida por la democracia proletaria,
que es la única que me-e-ce realmente ei

nombre de tal. El proletariado ejerce el p->-

der por medio de órganos que funcionan a

la luz pública y bajo la fiscalización inme

diata de las masas. Estos órganos son los

Consejos de G'in. rus. Campesinos y Solda-

r'os. que se -forman en las fábricas, en las

urnas, en las haciendas, en las es-cuelas y

en todas las pequeña-- agrupaciones que tra

bajan. Los ■•'■ktu^ campesinos y soldados,

hombre.- y mujeres reuní-dos, eligen sus de

legados que forman el cuerpo directivo del

Concejo, provisto de facultades ejecutivas
y legislativas dentro dé su esfera de acción,

\' que son remo\ibie-. en cualquier moraen

tn por la voluntad de sus electores. Estos

delegados guardan así un estrecho contac

to con los que los han designa-Jo y contraen

i i--p(.n;abili['a'!e- efectiva-,

L->- «V'egados dc los Cornejo? de las Fá

bricas de una misma r:mh'l se reúnen en

un organismo común v ti< • rr.an e! Ociis-"

de la ciudad. Lo-- d

ínrman lu- t\

-■r ntes (_on-e

■.-;-,- de !>■■

y así -iKT-;v;!inf"itr se van eiii,'¡ "'■:

lo- organismos mi perores hasta -•*'.•■

C'onyresn de ios On-ci-«-, <!"<- *-'—*■'

Com;-aiio- del Pueblo. Todo íunc-c

dr

■;nci."<

(A la vue*ta)



magallanes y sus problemas

PROTEJAMOS A LOS MILLONARIOS

"El Mercurio" es una fuente inagotable

dc sorpresas. Ahora propone
en sus páginas

la protección al millonario. La crisis se de

be a que en el país hay relativamente -pocos

capitales que perciban una renta de más de

100.000 pesos anuales. Si creáramos
más mi

llonarios veríamos, como -por arte de magia,

florecer la industria y el comercio, desapa
recer el hambre y la cesantía. Los capitales,
esos genios bondadosos de esta revuelta

época, devolverían la salud y la vida a mi

llares de familias que vegetan en la más

desesperante inacción y miseria. Puede que

en Chile el cultivo "intensivo del millonario

diera espléndidos resultados. En otros paí
ses ha sido un fracaso. Nadie ignora que los

Estados Unidos tienen millonarios por mi

les, hay hasta clubs de millonarios, expor

tan mrllonario's a los países atrasados; sin

embargo, allá también la miseria es terrible,

hay millones de parados; los adultos y los

niños se consumen en el harnjbre permanen
te. Pero no importa. Nosotros tenemos otra

idiosincrasia, somos a la vez los prusianos

y los ingleses de Sud América; puede ser

(¡ue en nuestro suelo semivirgen el millona

rio diese resultados espléndidos, como los

han dado ciertos árboles frutales europeos

y*otros tantos animales.

.Unas cuantas ideas que sometemos a la

consideración del venerable "Mercurio" :

¿Sor qué no'hacembs colectáis « cada cierto

•úém-po y el fruto «de las tales se lo entrega
mos a los individuos que tengan más apti
tudes para ser millonarios? ¿Por qué no

multiplicamos las loterías con .premios gor
dos? ¿Por qué las oficinas de turismo no se

p-réócupa'n de una mayor prolpagandá entre
íós millonarios extranjeros y procuren rete-,

nerlos en el país cuando vengan? Y entre

tanto, ¿por qué no contratar técnicos y

crear un Instituto Experimental «donde se

sélecoíohen las parejas más aptas para pro
ducir millonarios?

¡Fomentemos, pues, al millonario!

MALHUMOR...

El informe de la Liga de las Naciones ha

puesto de actualidad la cuestión del Chaco.

Lomo hablara prudentemente de intereses

extranjeros y de naciones que prolongan
deliberadamente la matanza, todos los veci

nos y sparring-paríners de los beligerantes
se han sentido aludidos y han comenzado a

echarse la culpa unos a otros.

Un diario norteamericano acusó a Argen
tina y Chile de favorecer ostensiblemente
el transporte de armamentos. De rebajar
los derechos de importación, para hacer

más pingüe el negocio. Los diarios nativos

responden indignados: ¿«Cómo se atreven

los yanquis a acusarnos a nosotros, "mo

destos países, cuando en realidad son ellos
los que fabrican las armas y las exportan?
¿Qué culpa tenemos nosotros de que ,Uds-
fabriquen armas y se las vendan a los boli
vianos ?

Como se ve, una pelea de comadres. Los
socios se acusan unos a otros. ¿Quién co

menzó primero?
Esto es igual al problema de la gallina.

¿Fué el huevo el que dio origen a la galli
na, o hubo un primera gallina antes del
huevo ?

Toda correspondencia, giros o valo

res debe ser enviada a:

FLORENCIO FUENZALIDA

Casilla 1182. — Santiago

J. VARAS.

l r.n.i.n econónlloo -j>olítkM>-«otJíal

ImliLsUiía. — El territorio de Magallanes, por

bu situación geográfica, su alejamiento d-' lo-*

grande centros comeroíales, por ser pane Inte

grante de un país sernU-colonlal como Chile, es

relativamente ipoco industrialiaado. Sólo existen

los llamados frigoríficos y laa graserias. Al lado

di- esta industria, Que es sin duda la mas impor

tante, tenemos algunas minas de carbón (Uoreto,

El Chino, Mina Elena, etc.) que son pequeñas y

abastecen i;t región únicamente. Ademas, existe-

en pequeña escala la industria maderera, cerve

cerías y pequeñas industrias regionales.

mientos que so dedican a preparar la. carne de

ovejunos para la exportación. Hay varios: Tres

Frigoríficos y guaserías.—Son grandes estabh-ci-

Pu entes, Río Seco. Puerto Sara, Natales y Puerto

Bories. en "territorio chileno, y el de Río Grande,

en Argentina,

Las faenas de estos ustableoimientoa duran, ge

neralmente, desde fines de enero a mediados o

fines de -abril. En esto periodo se sacrifican en

cada uno de ellos cerca, de 200,000 animales. Hay

que hacer notar que esta cifra varía anualmente

y es muy inferior a la de años anteriores, antes

que se efectuara la conferencia de Ottawa, en la

que Inglaterra dló preferencia a sus colonias pa

ra abastecerla de carnea. Esta cifra es fijada

anualmente para cada frigorífico. Ademas, en

algunos de ellos se sacrifica una cantidad .deter

minada para el consumo de la región.

Como subproductos de esta industria se obtie

nen las tripas. los cueros, las visceras de los ani

males que también aon frigorizadas y enviadas

al extranjero (Inglaterra, etc.) Ta sección tripe

ría es, sin duda, en este sentido, la mas importan

te. Las tripas son -limpiadas, luego saladas y en

viadas a Estados Unidos, en parte y en parte a

Alemania. El precio de las tripas durante el pre

sente año iia aumentado en 500 por dentó. Los

cueros son secados -ea locales anexos a los frigo

ríficos, luego enfardados y exportados especial

mente a Inglaterra:; Em cuanto a las visceras que

se exportan, figuran, los cotmsones, lenguas, rí

ñones, mollejas, criadillas, etc.

La mayoría de estos frigoríficos están en m;i-

nos del capital' extranjero: <Rfo Seco pertenece al

SoutJh American Rxport Sindical, asociación que

cuenta con numerosos -establecimientos análogos

tn América y que esta íntimamente ligada con

las: asociaciones similares de ■ Australia. Tres

Puentes pej 1-,-n.eco a Gildenueaster y Cfa., compa

ñía alemana que posee ademas grandes plantado-
r.es azucareras en el norte de- -ahile y Perú. Puer

to Bories pertenece a la Sociedad 'Explotadora di-

Tierra del lluego, sobre la cual volveremos mas

ridelante, y cuyo capital esta en gran parte en

manos extranjeras, inglesas especialmente.

Los impuestos que pagan estas instituciones

son los que .se refieren a exportaciones, impuestos

internos, h:.:l>. re-;, et.c, que dejan margen a una

enorme -utilidad, ya que debemos considerar que

cl solo cuero vendido en los mercados extranjeros
L-n moneda extranjera, supera el precio d-el ani

mal vendido en moneda Chilena.

Las gras-'i-r-ii- son m*ís numerosas y se dedican

a extraer, después do un hervor de 6 horas, la

grasa de los animales rechazados por enferme
dad, por fia coa o considerados de segunda cla

se. Funciona uní gran número de estos estable

cimientos. D.sde luigo, anexo a Jos frigoríficos.
txistd siempre una gra-v.ría. Ademas, las 'hay qu-*
su dediem exclusivamente a la elaboraoión de es

te producto. Son genonJm-»nte pequeños y su

capital está en manos de. yugoeslavos i-i-ui, lentes
ya largos años on Chile. Ul precio de este produc
to estuvo baijo este año. por La enorme producción
que hubo. El producto es enviado en .parte- al
Norte y Centro del país y en parte exportado.

riKLuriirhi..- exera-mrJvas. -— Carbón, maderas, la
vaderos de oro. petróleo, etc.
Como se dijo mas arriba, existen en Magalla

nes varias minas de carbón que dan abasto a la
región únicamente. Sus propietarios son, en gene
ral, -com pai. L-i s ohilonas- M.--néndes Beftiety Mon
tes y Cía.. M.irti*- y Cía., etc.
En cuanto a la madera, «Magallanes cuenta con

una gran cantidad de aserraderos, esparcidos por
toda la costa. Sus propietarios son ta Compañía
Industrial de -Magallanes, sociedad anónima, cu
yas acciones están en paite ,en manos chilenas v
el resto en pod.*r de extranjeros. Cuenta. adrmAs
esta sociedad, con grande concesiones de tierras
v estancias propias. Ademas, posee v-rlos ase
rraderos Menéndez Bohoty, etc.
La madera extraída es ,.4Wi oclusivamente ex-

portada a Argentina. Poro la exportación de ma
dera disminuyó enormemente en estos últimos
años, debido a tos fuertes imlpucstos de importa
ción que impuso ol Gobierno argentino, como re

presalia al gravamen sobre el ganado argentino
Loa lavad<ero» de oro ihan aumentado en nfl-

mgro en esios últimos años. Hay que hacer notar

que su producción es superior a los del norte y
centro del país. En general, son lavaderos pequa,
iios, a mano y cana Je tas, en Jos cuales atin no se

conocen las maquinaría,**.

Nos qued-t el .pro id ma del petróleo. Desde ha

ce más dc 20 años se- viene hablando de la exto.

tencia del petróleo en Magallanes. Varias compa

ñías extranjeras "han hecho sondajes, desde 19Ifl

hasta 1928¡ sus resultados permanecen Ignora
dos, ya que algurnas declaraban la no existencia,
otras se dedicaban soLimen te a especulaciones,
etc. En 192K el Gobierno decretó de propiedad
nacional el petróleo que probablemente existiera
en el país. La Anglo-Mexican y otras compañías
que se encontraban haciendo trabados geológicos,
abandonaron el país. Posberiormjente, en 1929, el
Gobierno hizo un contrato con la compañía belga
Foralky, asociada a la Shell-Mex y Royal Dutoh.
La Foi*aiky inició una serie de sondajes en Tres

Brazos, Tres Puentes, Punta Prat, etc. Un buen
día surge en uno ds los pozos un chorro de petró
leo e inmediatamente después este pozo se tapa,
por una "mala maniobra", seg-ún los técnicos.
Con esto quedó demostrada la existencia de pe
tróleo en la región. Un examen químico reveló
i-ite se trataba de un petróleo -excelente. Quedaba
por solucionar el problema de si el petróleo era

comercialmente explotable o no. Se continuaron
¡os sondajes, pero ya, d&sde este momento, se su

cede una serie de intrigas, de escándalos, etc.,
que revelan muy a Las claras que al imperialismo
extranjero '(Royal Dutoh y Standard Oil) no lea
convenía la explotación de esta nueva fuente de
materia prima para no abaratar el precio del pe
tróleo en el mercado mundial. Estas presiones
son demasiado evidentes. Resumiendo, pode-moa
afirmar, basándonos en los informes de los técni
cos, que en Magallanes existe petróleo comercial
mente -explotable. Veremos mas adelante con»

esté problema va a ser uno de los punto» básicos

para la intervención extranjera (Argentina. In
glaterra y Japón) en la región magallánlca.
Ademas quedan por explotar grandes minera

les de cobre, estaño, etc. lAún tenemos los yaci
mientos de mármol de Cambridge.
Para terminar sobre las actividades Industria

les, citaremos la existencia de algunas pequeñas
industrias regionales, cerno cervecerías, fabricas
d« conservas de centollas, fundiciones de

importancia.

(Continuará)

(De la vuelta)

puede ser removido por los electores y pro
cede en sus actos de acuerdo con las nor

mas generales que ¡c ha dado su respecti
vo Consejo bajo su entera responsabilidad.
obligándosele, si e-s necesario, a rendir

cuentas de sus errores o de sus desviacio

nes políticas y aplicándosele las sanciones

necesarias.

Sólo un Estado construido -en tal forma

merece el nombre de Estado democrático.

Hasta el último trabajador de la ciudad y

del campo se ve constreñido a participar
activamente en la vida política «de Ja na

ción.

Tal es el verdadero papel del Estado. Los

fascistas hablan de un nuevo Estado ajeno
a las clases y concitador de sus antago

nismos. Esta es -pura demagogia e hipocre
sía pura.

Nosotros, marxistas, queremos arrancar

el poder del Estado a la burguesía, no para
conciliar a los capitalistas y a los trabaja
dores, sino para ejercer la más efectiva y

firme dictadura en contra de la burguesía y

por los intereses del proletariado, que son

los intereses fundamentales de la human»-
i

úad.



PRINCIPIOS
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ENCUESTA SOBRE LA UNIDAD

OBRERA

I

"PRINCIPIOS" en su afán Ae cooperar

al estudio serio de los problemas fundamen

tales para la clase obrera en el momento

actual, ha creído oportuno abrir ;una en

cuesta pobre Mprios de tollos, para pqdier

sacar algunas conclusiones que
emanen di

rectamente de la conciencia de la tílas-B

obrera.
,
.....

Problemas vitales como el de la Unidad

de la Clase Obrera, la política a seguir fren

te al fascismo, la lucha contra la guerra,

que se hace cada día más inminente, son

de un alcance universal e interesan a to

dos los obreros del mundo. La manera que

tienen de enfocarlo los obreros sudameri

canos que están auocados a grandes mo

vimientos sociales, serán de utilidad para

una política justa oasada en la reaudiad.

Debe haber <una teoría revolucionaria y es

ta debe estar (Constantemente. fundada en

los hechos.

A "PRINCIPIOS" lo guía la necesidad

de cumplir esta tarea «ntre los obreros
chi

lenos. .

Abordamos, pues, esta encuesta con el

tema general de la Unidad Obrera.

Queremos, sobre todo, respuestas de

obreros de los distintos gremios p partidos
en que se hallan actualmente

divididos.

Las respuestas deben someterse al si

guiente orden expositivo:
1.a ¿Qué importancia reviste, según Ud.,

la unidad obrera?

2.a ¿Sobre qué bases podría ¡plantearse
la unidad obrera?

3.a ¿Qué causas impiden actualmente su

realización?

4.a ¿Cuáles serian los medios prácticos
de conseguirla?
5.a ¿Cuáles serían sus fines?

"PRINCIPIOS" las publicará todas,

consciente de la trascendencia del proble
ma. No se nace solidario de ninguna de

ellas en particular, pero publicará una ve-2

terminada, un resumen completo de- ias

que podrían llamarse conclusiones genera

les de la encuesta. Lo Ihará imparcialmente,

objetivamente, lealmente, como correspon

de a un órgano revolucionario.

"PRINCIPIOS" espera, pues, las res

puestas de sus ¡lectores.

LA REDACCIÓN.

LIBRERÍA - EDITORIAL "ORBE'

Arturo Prat 24. — Casilla 1924

SANTIAGO

Distribuidores exclusivos de

"PRINCIPIOS"

Alma del

ios quieren corporaüvismo

Otto Rhule. — El

Niño Proletario

Max Baer.— La Doctrina Mar

xista

Plejanov.
— Cuestiones funda

mentales del Marxismo . . .

Pedagogía Proletaria

Sepúlveda Leyton. — Hijuna

$ 5

3.—

2.50

6.—

EX' PREXSA:

E. Hcenerle. — Educación Burguesa y

Eduación Proletaria.

Todo pedido de provincia se despacha
libre de franqueo.

La crisis mundial -del sistema capitalista
ha puesto a la burguesía ante el imperativo
dilema de transformarse o morir. Pero co

mo los intereses de clase impiden a la bur

guesía tomar el camino mas de acuerdo con

las tendcr.vias dtíl clcsarrolb- cco'.ionr.co

-oci-al contemporáneo y cmi el prog-res-j de

la raza humana; la supresión de la propie
dad privada y la extinción de las diferentes

clases, vuelve sus ojos al pasado, a ese pa

sado que está más allá de su época de ex

pansión y opulencia, de la época en que la

organización feudal agonizante se entre

mezclaba.' con los primeros brotes de capi

talismo. Los capitalistas se recuerdan que

hubo un régimen conporativo en que los

hombres estaban enmarcados vitaliciamen

te en sus oficios y en que la autoridad del

señor, fraile o burgués era sumisamente res

petada.
Los capitalistas de nuestros días que ven

que su sistema entra en las convulsiones fi

nales, piensan que este ..régimen vetusto se

acomodaría perfectamente a sus intereses.

Pues, a la vez que de grandes sectores de

pequeña burguesía capitalista, que temen la

insurrección del proletariado, es eí que más

se amolda hoy día al dominio de las grandes

corparaciones financieras.
Esa misma burguesía que proclamó las

excelencias del- estado -liberal y d«ei régimen

democrático, maldice hoy día hasta la som

bra de esas antiguas divinidades. La con

centración capitalista que ha ido determi

nando la transformación -progresiva del Es

tado en un "comité administrativo" de la

clase pudiente, exige ahora formas políticas
y económticas apropiadas para salvaguar-
diar la subsistencia del régimen, Em lo po

lítico, el Estado asume un cairácter franca

mente represivo freníte ad proletariado; es

el Estado gendarme. En lo económico, los

obreros y .los empleados pierden todos sus

derechos de organización y de resistencia;

el Estado compulsivamente los clasifica y

los integra en corporaciones, o sindicatos,

sometiéndolos incondicionaílmente al arbi

trio de sus patrones y de los representantes
íascistas. Todas las arbitrariedades, la ex

plotación más desvergonzada inclusive, son

justificadas «por el alto interés del Estado

corporativo, que en el fondo es el Estado de

la clase capitalista.
Una revista francesa ha heoho una en

cuesta entre los grandes empresarios de la

industria francesa, y de ella se- desprende

que el capitalismo francés desconoce actual

mente la eficacia del liberalismo económico

y se pliega 'por entero al coirporat.vismo, es

decir, al fascismo. Otra conclusión funda

mental de los capitalistas franceses es que

la inestabilidad de su economía nac una! y

de las 'finanzas públicas "se desprende- de-

una subversión de la noción misma de Es

tado".

Los extractos que vienen a contmuat on

dan ali gimas de la's opiniones más sign-if ca

tivas de los representantes de los Bancos,

metalurgia, textil, etc., etc.
El del representante de los banquero-

muestra cuan íntima es la interdependencia
que reina entre los Bancos y el Estado, y

hace notar que ésta podría aun ser mayor

dentro de un Estado "totalitario".

"La estatización del comercio del dinero

e.-tá ya comenzada; la Caja Autónoma con

vertida en el mayor rcscrvor;o dc capitales
del pais, adquiere a menudo paquetes dc tí

tulos bancarios. La unión entre las te-.ore-

rías del Estado y las de los Bancos, se hace

por c-1 canal de los bonos del Tesoro, ■, .l !-«.

dia más íntima". . .

En seguí tía el representante de la banca

francesa anota, que los banqueros estarían

dispuesto^ a hacer más "sacrificios" en el

lamino de la estatización si éstos fuesen si

multáneamente acompañados de "una re

forma total del Estado francés".

El representante de la metalurgia, que es

también la industria de ia guerra, subraya
el qne su industria ha dado ya los primeros

pa.-os por la vía de corpi.rativ.^mu. pero que
-.-:, preciso que el Estaco intervenga para

í.rgaiiizar ias demás industrias -obre el mo

delo corporativo.
El represéntame de la Cámara del Sindi

cato de joyeros y Orfebres de París, recuer
da las palabras de León XIII: "A quien
quiera regenerar una sociedad cualquiera
en decadencia, se les prescribe volver a los

orígenes. Porque su penfeoción consiste en

proseguir y alcanzar el fm para el cual ha

s'do fundada... Apartarse de ese fin es ir

a la muerte, volver a él es recuperar la

vida".

El Papa quiere decir con esta especie de

parábola, (¡ue hay que devolver al capitalis
mo a sus comienzos, al de los gremios y

corporaciones, que hay que restituir a la

lgles a su antigua omnipotencia para que
esta difunda mejor, entre los explotados, cl

opio de sus prédicas.
El representante dé los textiles quiere

"un gobicn.o fuerte, independüente y esta

ble y un "jefe" competente, enérgico, res

ponsable y que dure". Quiere también que

la economía sea dirigida por el Estado,

quien "debe poner orden y método en la

producción y proporcionarla al consumo".

"Para esto hay que constituir la agrupa
ción profesional completa que es la corpora

ción, comprendiendo patrones, empleados,
obreros, reunidos en una misma organiza
ción".

En cuanto al papel de los obreros, según
el representante del textil, "deberán, bien

entendido, tener parte en la organización
social y poder discutir todo lo que concier

ne a sus sailarios, condiciones de trabajo, se

guros, etc., pero sería nefasto querer ha

cerlos partici-par en la dirección económica,
sería ir al desorden, al sovietismo (sic).
El carácter retrógrado de las aspiraciones

<lt este representante de la industria france

sa, que son, por lo demás, aspiraciones de

todos los capitalistas de esta época, se ob

serva muy bien en los siguientes párrafos:
". . .industrias nuevas, pueden, merced a

los progresos de la ciencia, arruinar a Jan

industrias antiguas. El Estado tendrá que

juzgar esto, basándose en el interés nacio

nal. Es por esto que el Estado debe ser fuer

te e independiente, al mismo tiempo que es

table, para ser i'nxpancial. . .

"

No es necesaria imvcha perspicacia para
ver el contenido de la frase. El representan
te del textil oult-re que ese Estado fuerte y

durable, fije, petrifique, en un momento da

rlo una cierta "orden" económica e impida
l-u i dado -a ni en te que los "nuevos descubri-

m'rnti-s de la : icncia" pongan en peligro,
l uu una nue-'a c--mp. te-icia, la estabilidad

'le !n anticua i::-J--strl*', ti decir, sus ganaii-

F.l régimen c

p: !itic.i se exp:

de opresión \

trabajadores, t :

dc la lerenda

rporailvo, que en el plan»)
sa por el régimen fascista

ni seria permanente de 'Ití.s

tomo tsa mujer de Loth,

liblica, que por volver Ja

a-, se convirtió en estarna

El capitalis. ..o, sea liberal! o ¿-orporaí:vo.

m» pus de ni podrá resolver de ninguna ma-

iv-Ta sus profundas contradicciones, pues
en

ambos ea-sos *-ul».-te la irreductible antino

mia de capital
ganancia, y por

trabajadores u

dticcn a !a -at :-

-tas que se mueven por la

:1 otro una enorme masa «ue

rpiicnes los empresarios re-

'ai-ción incompleta o nula dc

.¡vis arreiniante-., y que,

(Pasa a ¡a pág. 6)



c. rendon el curiosoicaso del "sabio" antonioletti
Don .Mario Antcniiolettri lia sido adquiri

do por "i-Yente", ej órgano "revolucionario"

que i.nanea la Compañía norteamericana

uo Electricidad Lniitada.

Don Mano Antonioletti t s un joven ita

liano muy modesto, que se ha propuesto
pulverizar a Marx, después de haber rea

lizado profundos estudios económicos, se

gún el mismo confiesa. Pero lo curioso del

caso es que este joven .uvq también sus ve

leidades marxistas : ei Partí/do Socialista,
que lo cuen-ta entre sus adherentes, apro
vecha sus vastos conocimientos eonfiándole
el desarrollo de algunos cursos marxistas.

Ksto ltié, seguramente, anterior a sus pro
fundos estudios .económicos, pues si es ei

estudio de las ciencias económicas lo que !e

ha determinado a impugnar a Marx, se nos

hace difícil comprender cómo pudo hacer

cursos de divulgación marxista teniendo

ideas absolutamente contrarias a esa doc

trina. No hay más remedio que aceptar que
el señor Antonáolletti hacía marxismo sin

conocerlo, o que algún propósito oculto le

recomendaba en esa época mostrarse como
•

un marxista convencido.'

Dejaremos que el tiempo o que el propio
señor Antonioletti se encarguen de resol

ver este rompecabezas.
Pero lo notable es que ed joven economis

ta, a pesar de sus largos estudios, parece
no comprender una jota de lo que es el

•

marxismo. Siguiendo la ya tradicional cos

tumbre de sus nuevos amigos de redacción,
hace una serie de ■impugnaciones sin darse
el trabajo de demostrarlas, como es costum

bre entre las personas que conservan en

buen estado su capacidad de ¡raciocinio. Así,
- ■

por ejemplo, til novel economista afirmla que
- la doctrina del plus valor es científicamente

inadmisible, tan inadmiisible como la teoría
de la concentración de los capitales. Habría
que preguntarle qué es lo que entiende por
científicamente inadmisible, pues hay mu

cha gente que no sé siente satisfecha con

una afirmación tan rotunda si no se le dan
;:! mismo t.empo las pruebas de la inadmi-

sibilidad.
En todo caso, sería interesante que el se

ñor Antonioletti dijera cuáles son sus pun
tos de vista con respecto al valor y precio
de 'las mercaderías y qué significación tiene
el salario del obrero fuera de las que Marx

y sus sucesores han dado al respecto. Por
. que debe saber el señor Antonioletti, que
esa costumbre de afirmar las cosas basán
dose exclusivamente en ia fe que .pueda me

recer el testimonio, es completamente aje
na al pensamiento científico y tiene sola
mente curso entre los teólogos y las perso
nas afectas de debilidad mental.

Después de una victoria tan económica
mente lograda, nuestro economista se vuel
ve contra el materialismo histórico. Le pa
rece intolerable que las teorías económicas,
sociales, filosóficas, religiosas y hasta cien
tíficas, sean determinadas por el medio eco

nómico. Le sorprende, por otra parte, que
los marxistas no sean lógreos consigo mis
mos, pues siendo el marxisirob "una doc
trina peculiar de una época" —

¡ qué pudor
mas elíptico el del señor Antonioletti para
nombrar al capitalismo ! — es natural supo
ner que ella debe desaparecer cuando se ex

tinguen las condiciones económicas que la
determinan.

En cuanto a Ja primera objeción, iremos
por partes, para no desarrollar el mismo
tnen alado del señor economista.
Existen diferentes géneros dc verdades,

y la distinción que hay entre ellos estriba
en la mayor o m|enor cantidad de certeza

que éstas puedan contener; por otra parte,
estas verdades tienen, aún en casos muv

concretos, un carácter estrictamente relati
vo. Los marxistas sostienen que, en gene
ral, las doctrinas de todos los órdenes del
conocimiento humano están condicionadas

por el substratum material, entendiéndose
por tal la modalidad de relaciones econó
micas que existen en una época y en una so

ciedad determinadas, y están, por lo tanto
subor.'-nadas a las relaciones de clase que
suscite esa organización económica.
Los hombres de ciencia, y éstos son los

jue en general nos proveen de verdades ob
jetivas, se han desentendido hace ya tiem
po, de las explicaciones supersticiosas de
ios fenómenos naturales.

La- obra de Marx en el dominio de las

DÍencias económicas y sociales ha tendido

precisamente a desechar estas explicaciones

y a dar una guía valiosísima del desarrollo

histórico, en que se toma como pauta fun

damental las transformaciones económ.cas,

ias relaciones de producción y la división

en clases que algurnas de éstas determinan,

para explicar ciertos aspectos hasta enton

ces inexplicables de la conducta de los

hombres. Mrarx ha dado, pues, mi hilo con

ductor para explicarse dinámicamente iel

proceso del desarrollo histórxo de las so

ciedades. Las concepciones políticas, jurí
dicas y religiosas de la clase que represen

taba la prociueoión y de la clase sojuzgada
en la época en que el capitalismo comen

zaba a tomar impulso, son bastante diferen

tes de las concepciones de la clase que hoy

en día detenta el dominio de la propiedad,
y más todavía de las de los representantes
de la sociedad feudal. Los burgueses de

nuestros días piensan en forma diferente

de lo que pensaban sus antepasados, de la

independencia, pongamos por caso. Más

aún, los capitalistas actuales empiezan a

demostrar simpatías por ciertas estructuras

económicas, por determinadas relaciones

jurídicas, las clases gobernantes reniegan
dc su pasado materialista y restituyen to

do su prestigio a ciertas concepciones y a

cierta "bus" semi extinguidos. El mundo,

a partir de la guerra, y sobre todo después
de 1929, entra én un período de honda in

quietud, de guerras, de insurrecciones, de

disgregación de todos los valores culturales

y políticos consagrados. El señor Antonio

letti dirá, éste es el contagio, es la palabra .
£uas. El fascismo, que tiene raíces profun

de propiedad pinada cl mantenedor de las
desigualdades sociales, y que la expropia
ción de los capitalistas por los trabajado
res, terminará con ia abolición de las ciases
y dará lugar al desarrollo, a pasos gigantes
cos, a una nueva sociedad, la sociedad so

cialista, tal como lo vemos hoy dia en Ja
URSS.

Ei marxismo dice, que abolidas las lu
chas de clase con el desaparecimiento de la

propiedad privada, la historia perderá ese

carácter aparentemente anbitrano que hasta
ahora ha demostrado, y los hombres comen
zaran una vida en que los acontecimientos
estaran subordinados a su voluntad. El
hombre escapará a las contingencias grose
ramente materiales y estará en condioones
de dar su pleno desarrollo a las facultades
que le distinguen de la animalidad. Eviden-
lemlente, e¡ marxismo, como una interpreta
ción y crítica de determinadas categorías
históricas — las capitalistas —

pasa
rá en la futura sociedad al museo de anti

güedades, pero el aporte de Marx en el sen- .

tido de la ley de desarrollo de las superes-
treturas sociales, se mantendrá con el gra
do de certeza estadística que tienen todas
las grandes conquistáis del genio humano.
Un hecho que nos confirma aún más en

nuestra suposición de que el señor Antonio
letti ignora profusamente las cosas más ele
mentales del marxismo, es su afirmación de
que Marx dijo que instaurada la dictadura
del proletariado desaparecería automática
mente la luoha de .alases y que -los factores
determinantes de las luchas humanas siem
pre son económicos.

Esto es una solemne majadería de econo

mista al 1 por ciento. Marx rha hecho recal
car la importancia decisiva del hecho eco

nómico sin menoscabar la cierta capricho-
sidad que en un momento dado puede adop
tar la actividad histórica de ríos individuos
de una sociedad. Pero esto es lo accesorio y
no lo permanente. Mientras los efectos es

tén en contraposición con los intereses, las
probabilidades de subsistencias son muy exi-

mágica de algún nuevo Mesías, ¿Hitler,

pongamos por caso? Pero todo el que pien
se objetivamente, comprenderá que algo ha

variado y se sorprenderá de que esas nuevas

modalidades de pensamiento y de conducta

de la actual burguesía, de que esos senti

mientos anticapitalistas de las clases me

dias y del. proletariado, guarden tan signi
ficativo paialelismo con esos acontecimien

tos de primera magnitud que son las crisis

y la impotencia absoluta del capitalismo
para asegurar a las clases pobres un stan

dard mínimo de vida y de cultura, Negar
esto sería negar la realidad o colocarse en

la actitud negativista de un demente. Las

relaciones de producción mantenidas por la

burguesía se revelan incompatibles con la

subsistencia de la sociedad, y t-s ,por lo

tanto perfectamente lógica, dentro de este

orden de ideas, Ja reacción de ia burguesía,
tanto en el plano meramiente intelectual co

mo en el plano de las actividades concretas.

i Por qué los diarios burgueses, por qué el

propio periódico del señor Antonioletti, se

empeñan en buscarle raices estrictamente
morales a la crisis ; por qué se mueven con

tan febril actividad alrededor de las ideas
fascistas; por qué las empresas extranjeras
gastan dinero a manos llenas en pagar su

propaganda; por qué la burguesía casi in
crédula ve en la religión un dique contra

las nuevas ideas; por qué ponen tanto em

peño en "refutar el marxismo"; por qué fi
nancian milicias? Sencillamente, por el te
mor a que la lucha de clases tome un aspec
to más concreto, por el miedo a que los des.

poseídos terminen con su régimen de pri
vilegios, por el temor a la revolución social.
El marxismo sostiene que es el régimen

damente económicas, cree emancipar a los
hombres' de lo económico desviándoio de
sus preocupaciones concretas con una nue

va taumaturgia, pero a la larga o a la corta,
los problemas de la lucha de clases, las con
tradicciones insolubles del .capitalismo, ha
rán patente el abismo insuperable que sepa
ra los intereses no sólo económicos sino de
todo orden, entre las clases que la misma
organización capitalista pone en violenta
oposición.

Bastante escuálidos son los .argumentos
que el joven economista pone de su cosecha
para liquidar al marxismo, pero donde su

peroración se hace completamente ridicula,
es cuando ,se refiere a que Rusia se hizo re

volucionaria para demostrar su desprecio a
la invasión extranjera y al bloqueo conti
nental. Hasta los niños de la escuela saben
que la guerra de intervención imperialista
se hizo justamente después de las jornadas
de octubre y que el "bloqueo continental"
(aquí el articulista confunde •lamentable
mente el edicto dc Napoleón con el bloqueo
mundial dc lodas las potencias capitalistas
contra la URSS.) se .hizo a raíz del mis
mo acontecimiento. Como se ve, los conoci-
nucnlos del sabio "Antonioletti hacen "pen-
dant con su erudición económica y social.
El articulo de fondo de la nueva adquisi

ción de "Frente" termina con una de esas

fachosas frases hechas a que nos tienen
aclimatados los editoriales de "El Mercu
rio' : "el buen sentido del pueblo chileno".
ero a pesar de todo, don Mario Antonio

letti tiene razón: los trabajadores chilenos
ya han comprendido perfectamente cuánta
suticiencia y oportunismo hay en esa abi
garrada fauna del periódico "Frente" i



la carta del trabajo hitlerista
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La ley sobre '"organización del (.rabaj k, nacional" ha entrado en vigencia cl l.o

de mayo en la Alemania de Hitler.

En el cuadro adjunto se oponen los deberes de los patronea y dc los obreros, tal

como se desprende del texto de dicha ley. En los d.urentes artículos se ve cómo los

obreros han sido totalmente desposeídos de sus derechos y cómo, incluso hasta el de

recho de pro-testa, ha sido confiado al funcionario iascista que en la usina represen

ta al gobierno.

El obrero El patrón

En las usinas, obreros y empleados cons

tituyen la tropa del patrón.
Obreros y empleados deben fidelidad ai

patrón (transformado en "jefe".

Obreros y empleados están representa
dos por hombres de confianza designados

por el patrón, dc acuerdo con el jeíc de la

célula nacional-socialista de la lubrica.

Obreros y empleados pueden manifestar

sus' opiniones sobre el consejo de la usina

por intermedio de votos .secretos. Si rehu

san su comipos-kion, el encargado del tra

bajo, que es el homibre de confianza del

patrón, nombrado por el gobierno, puede
modificarla.-

Entre los obreros, solamente aquellos
que pertenecen al "Frente del trabajo ale

mán" y que por su actitud, dan garantía
de consagración completa al Estado nacio

nal-socialista alemán, pueden formar parte
del consejo de usina.

El consejo de usina tiene derecho a pro

poner medidas concernientes a las condi

ciones de trabajo.
La mayoría del consejo de la usina pue

de hacer objeciones por escrito al encarga
do del trabajo, en el caso en que la deci

sión del «patrón no le parezca compatible
con las condiciones sociales y económica*;
de la empresa.

Cada obrero y empleado perteneciente a

la comunidad de la fábrica y de la usina,
tiene la, responsal.ilkl.ul de la realización
de los deberes inherentes a sus atribucio
nes. Por su conducta, debe mostrarse dig
no de la estima truc le es debida por sus

funciones; debe consagrar todos sus esfuer
zos a la empresa (de su patrón).
-Todo obrero puede protestar ante el en

cargado del tra'bajo contra los ataques he
chos eventualmente por el patrón al "ho
nor social".

El tribunal de honor social está com

puesto de un-' juez profesional, de un pa
trón y de un hombre de confianza confir
mado en sus funciones .por el patrón.

Tal es la ley de! trabajo nacista. Es
frente a su empresa y frente a los obreros

Para los obreros cesantes están los c

para los obreros revolucionarios, los cam

nes.

En esta forma, el capital financiero, p
cree haber logrado la absoluta sumisión
te a la preparación de la nueva guerra in

El patrón es el "jefe'" dc la empresa.

El "jefe" de la empresa toma decisiones

por su tropa, en todo« asunto concerniente

a la empresa.

El "jefe" de la empresa se hace secundar

por hombres de confianza que «constituyen,

bajo su autoridad, el consejo de la usina.

El consejo de usina, tiene por deber au

mentar el rendimiento de los obreros, vigi
lar la aplicación del reglamento de la em

presa, y fijar el monto de las multas, por
las infracciones a este reglamento.

El patrón fija la fecha de las decisiones

preside de derecho,

El patrón puede consultar al consejo de

usina, cuyas decisiones no le obligan de

ninguna manera; fija según su convenien

cia la duración y las condiciones del tra

bajo, decide los despidos de personal y los

descuentos.

El valor de la decisión del patrón no es

invalidado por ias protestas del consejo de

La Alemania fascista ha resucitado ta

institución feudal del mayorazgo entre los

pequeños campesinos. Las propiedades agrí
colas no mayores de \¿b hectáreas se decla

ran inalienables en el sentido de que no

pueden ser divididas, cambiadas o vendidas

como cualquier propiedad inmueble. Dere

cho a propiedad del suelo tienen solamente

los alemanes. La ley sobre herencia cam

pesina determina también el orden de los

herederos que son en primer término los

hijos. No hay derecho de primogenitura.
El padre elige al que juzga más digno. Las

hijas vienen después de los hijos y de los

hermanos del padre.
Estas "reformas" que expresan claramen

te el fondo retrógrado y pequeño -burgués
del estado fascista, que busca todos los re

cursos legales imaginables, para impedir
que el pequeño propietario sea absorbido

por el gran capitalista, contribuirán sin du

da a envenenar bastante las relaciones de

las familias campesinas, pues como los hi

jos están en el mismo pie en lo que. a «he

rencia se refiere, recurrirán a toda clase de

intrigas para conquistarse la elección pa

terna.

Es sabido que la crianza de ganado y
los pocos cereales que cultiva sirven úni

camente para el consumo del pequeño pro

pietario camlpesino alemán (77Jo del total

de tierras cultivadas). A los hermanos des

favorecidos por la elección paterna no les

quedará más recurso que trabajar gratis en

e¡ predio del hermano o irse a las ciudades

a engrosar las filas de los desocupados.
El designio del gobierno de Hitler es

claro. Si bien sus medidas no reaniman en

absoluto la situación mísera de los peque
ños campesinos, por lo menos aseguran una

relativa estabilidad dé una gran masa cam

pesina que transformada en enemiga del

régimen oí rece ría una resistencia temible.

Hitler prometió en su programa expro

piar grandes latifundios. Pero ya en el po
der ha cambiado de opinión. Los grandes
latifundistas o junkers han recibido plenas
garantías de que sus propiedades no serán

tocadas. Estas grandes «-propiedades sumi

nistrarán el 68% de los artículos destina

dos a los mercados nacionales y mundiales.

Ei encargado del trabajo tiene el dere

cho de enviar ante el tribunal social al

obrero -que se queja indebidamente.

El tribunal de honor social puede infli

gir al obrero una multa, una pena de pri
sión, y un despido indefinido cuando se

prueba que él ha hecho perjuicios delibe

rados a la comunidad de la empresa.

í-r¿:-V-v ■■í.^¿; ■■**-a' -xr
-,* -.■-*, i

cl patrón quien tiene todos los derechos

y empleados.
ampos dc trabajo obligatorio y gratuito y

pos de concentración y las cárceles comu-

or intermedio de Hitler y sus secuaces,
del trabajo y puede dedicarse trauquilamcn-
perialista.

(De la vuelta)

pkhé

Y ea todo un país libre .según la Constiluci'.n

de la KejJÚMicit. que han vendido los Saavedra,

Montes, Siles y Salamanca.

La historia, del petróleo es mis tenebrosa aún.

En 1921, una banda capitaneada por William

líroder, compró 5 millones de acres de terreno

petrolífero, que fueron traspasados a la Standard

Oil. y ya. e,i 1931 ésta posee de heoho el control

absoluto de todo el petróleo boliviano. En 192*1

comenzaron los estudios, quedando como proble
ma grave ©1 transporte, ya sea hacia el Pacifica

o hacia et Atlántico. "La cordillera (salida, por
vi Pacifico) presenta dificultades técnicaa insu
perables y la (única solución de salida os cons

truir una. canali-iación d«e cientos de millas de
tOiMTitUd V tltl MHtn *» ->••--'«. w.!ii„„- . j. .,*,..

res. ha-;., el no Para-juay, donde el petróleo p-j-

di- ra *•-■■• cac*-,*:ido en barcos y conducido al

Atlántico', (líe ta obra "Xuwstroa baJiqiieros en

Bolivia". de A. Marsh).
Y lie ahí -explicada la suerra. como solución

para la salida del petróleo.

Xo lia;.- honor nacional, no hay patriotismo ni
dignidad. E.sas son ias fanfarrias que hace sonó

la pr-nsa. la ¡slesi.i o la educación del E-;..de.
S.'-Io hay una necesidad imiperiosa de Estado.-

ruido.- de sacar del Chaco "su p.-iróloo". y por
IS" b,>n se pueden exterminar mutuamente do¿

;--.--es de indios americanos. Para Ira-ruar el con

flicto están ya bien comprados los gobernantes y

sus cancillerías.

Pero sobre el monwntp oportuno deciden los

imperialismos que se hacen sonrisas desde Lon-

Londres 'hasta Xutva York.

(Viene dc la página 3)

por consiguiente, no están en condiciones

de consumir la producción de una técnica

desarrollada. La intervención del Estado,
en e! sentido de entrabar los nuevos progre
sos de la industria, muestra a las claras

i|iie el capitalismo ha llegado ya a su fase

iie regroiún, <]■■ decadencia, y que si la hu

manidad ha de salir del pantano capitalista
y reanudar la marcha ascendente del pro

greso, sólo lo hará merced a Ja acción de la

ciase de !■>- trabajadores, quienes deberán

prmu'r'-.-iK'i-ite terminar con el esterna de la

i-:-;:- . n de, hombre p:>r ei hombre, des-

mniiiv.. !a pnipiY-hd pri\ad:i. como premi-
-a pn-,:;i y tu ndam-- un! ■'-.• la edificación

del sucialisr.'. >.

Lo- lrab;n':^' ■!'-* de la l.'KSS. dan. en

c---te .-entido, la pauta a los deJ resto del

mundo. Realizando tale- coiisigna*-. han ].x>-

d:do, (ti nieiie- de 10 años, en - •< -ir n íu paí-=
en la vanguardia de la -civilización v H*»l
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la guerra en acó

Ya es un -h-echo del condenso público universal,

Sobre todo entre las masas obreras antlguerreraü

(pues la burguesía es imbécil v chauvinista, o í>

ii-im lera ;-* canalla) que la guerra del Chaco no

corresponde a Intereses nacionales bolivianos u

■.■araguayc-i, sino a intereses de -Estados Un'dc-

de Norte América, con ¡a Standaid Oil por una

parte, y a Inglaterra ¿4:* la Koyal Dulch por otra,

El pétreo que exn.su. en las icgiouca del Chaco

es el obii'.vo de la guerra. Por ¿l se ha*> armado

dos ej'-rr'ios poderosos, con armamento vendido

por Estr-.-ioa l-nidos de Norte A-nérlca a Bolivia

y por Inglaterra al Parasu my. Por &.. se están

brruinand-.» dr finit.vamente ios países sudameri

canos.

■Es una «guerra indirecta entre estas dos gran

des petendas — diplomáticamente pacifistas
--

¡a que se ventila a expensas de las Infelices ma

sas sudamericanas, engañadas por las tburgue.

sías dirigentes dc sus propios ipafses que no son

sino agentes de las emprc&as petroleras antes ci

tadas. ¡He aht_el amor a su pueblo de los grandes

gobernantes de Latino ^mírica! He ahí el amor

a la patria — gritado en las oaáles maliciosamen

te ■—■- de las nobles y generosas burguesías hispa

no americanas, que, no satisfechas con entregar

a los imperialistas todas las fuentes de riquezas

naturales para una explotación mas técnica del

proletariado, arman paralelamente a la gestación

de sus negocios y de las posibilidades- de guerra,

banda?, de facciosos para ahogar en sangre los

movimientos de reivindicaciones revolucionarias

quo cr*ecen en la masa obrera a consecuencia de

no ser posible -ya ocultarles los m-anejos interiores

del imperialismo financiero, las causas de la gue

rra y las soluciones racionales que los científicos

verdaderos al servicio de la humanidad — vale

repetirlo: las teorías revolucionarias — -han ela

borado do torosamente en una Ininterrumpida ca~

dena de martirios y -persecuciones.

EL FETROIiEO

Es, sin disputa, un ele-miento -fundamental ae

poderlo dentro del régimen capitalista; v puede

decirse, con absoluta seguridad, que es en torno

al petróleo, como materia -prima, que giran todos

los posibles arreglos internacionales -entre ias

glandes potencias; toda distribución de mercados

y toda diatribución de fuentes de materia prima
tienen hojy día como punto de mira las existencias

naturales del petróleo en los diversos puntos del

globo. El poderío imperialista es una función di

recta del petróleo.
Este hecho lo ha consumado la técnica moder

na — de aquí deducen algunos cretinos políticos
que hay que acabar con la técnica y su progreso,

como Hitler y los nacistas, por -edemplo —
.

Desde la invención genial áx* motor Diesel, ia
lia aplicado sistemáticamente el petróleo a toda

maquinaria; el automovilismo con sus 40 millo-

■nos de unidades en el mundo; la aviación, los

tanques, los barco» de guerra, todos funcionan

hoy día a base del petróleo; ea el combustible

más rápido y de mayor re-ndinü-jjrto, y el aforis
mo yanqui de "siemlpre Hato", iba sido escrito

para el petróleo.

Es un axioma- de- la estrategia «uerrera capita
lista que la guerra futura, será, decidida por las

reservas del petróleo. Desde la. aruerra se viene

luahando por un reajuste en la repartición del

petróleo, y no se 'ha conseguido otra oosa que po
ner en paroxismo el problema. Los dos grandes
grupos que luchan en esta contienda monstruosa

(y aquí cabe observar para Jos estúpidos naciona
listas, que estos grupos «vienen por encima de la

nacionalidad) son la Standard Oil y la Royal
Pulen. A Ja segunda están ligados los intereses
de la Mexícan Eagle y -]a Shell Transport, y tiene
casi lof 2j3 de los yacimientos conocidos en el

mundo. Es el sueño maravilloso del señor "D.-ter-

dleus, que tan bien nos pinta «¡ya. Erhenberg en

20 H. P. llegar a los 3|3 del petróleo mundial y
tener en un puño a la humanidad hambrienta y
desarmada.

Y las cosas no le van mial. Segiún cálculos del

departamiento geológico de (Estados Unidos, las

posibilidades de explotación en Norte América
«son de 7 mil millones de barriles, lo que repre

senta, de acuerdo con el consumo medio, una du
ración aproximada hasta 1940. En cambio, In

fería térra y aliados pueden Hogar a un efectivo
■de 53 mil millones con una vida media hasta
1956.

Se vé. pues, que para .Estados Unidos el pro
blema es pavoroso. Le urge sacar el petróleo de
Bolivia. donde tiene 6 l|z millones de hectáreas
en conceaione*» petroleras.

«„J^SlaM?S UnWo!» no P«eda esperar mas, con
sus 2o millones de automóviles. »us barcos de

^ guerra y sus aeroplanos.

Y ese "no poder esperar m/ts', de los financie

ros norteamericanos — los que deciden elegante.

mente en Wall Street entre el humo de los (haba.

i-o.s y el aroma de las mujeres desnudas — sig

nifica la guerra entre Bolivia y el Paraguay. Y a

r-lgunos centenares de kilónu-'ros de Wall Street

se asesinan decenas de miles de obreros paragua

yos y bolivianos; quedan en el hambre, la miseria

y la invalidez, unos 5 millones de habitantes; se

retrasa en 50 años la civilización de Sud América,

porque aquellos grandes banqueros y financista*

dt New York no pueden esperar más y necesitan

sacar a corto plazo y en alguna forma, el petró

leo que existe en las regiones del Chaco.

Naturalmente que esto no lo dice en sus infor

mes la Liga de las Naciones. Pero lo sabe mejor

que cualquier intelectual revolucionario que es

cribe sobre el problema.

Gasta 58 páginas en un Informe minucioso que

cuesta algunos miles de dólares; dedica un capi

tulo, el 3, a establecer las responsabilidades de la

guerra, pero no dice lo único esencial sobre la

penetración del imperialismo norteamericano en

pugna con el imperialismo Inglés. Y es claro, por

que esto no le corresponde decirlo a la Liga de

las Naciones sino a las masas obreras cuando "ha

ya llegado la hora de la revolución mundial.

I.OS PAÍSES iEN Ol'IJÍRA

El Paraguay os miserablemente pobre. Ence

rrado entre Brasil y Argentina, su economía -.-.■.

jeta enyugada a la de sus vecinos y sólo a través

de estos recibe los beneficios de Inglaterra o Es

tados Unidos. Su población es reducida, no pasa

de unos 750,000 habitantes. Sus industrias son la

yerba mate, algo de saladería, tabaco, naranjas
y explotación de bosques. Y eso es todo. La masa

de la población, fuera de la capital, anda mal

vestida y hambrienta. En muchos poblados no se

come pan . . .

Hace poco más de veinte años decía Rafael .Ba
rren: "Cada paraguayo libre dentro de una

hoja de papel constitucional, es hoy un

miserable prisionero de un palmo de tie

rra". "Entrad a una choza paraguaya; allí

ae agoniza, en la sombra; no encontraréis

ni un vaso ni una silla; os sentarais en un pedazo
de madera; beberéis agua fangosa en una calaba

za, comeréis maíz cocido en una olla sucia, dor
miréis sobre correas atados a ooatro palos".
Era después de esa enorme tragedia sudame

ricana de 1364-1'870. Cuando el Paraguay entró

en guerra contra tres países: Argentina, Brasil y

Uruguay, que le costó un descenso del 85 por

ciento en eu población.

Posteriormente, la burguesía argentina, aecun-

dada por el imperialismo Inglés, colonizaba el Pa

raguay. .Mucho después, en 1914, comienza la in-

íiltra-ción yanqui con tres millones de dólares,

que asciende-n a 15 millones en 1-927. En esta ¿po

ta
— dice Osear Creydt — la mayor parte de la

propiedad privada en el Ohaco pasó bajo el oon-

tialor i- "i
■

■ ■■ ")■ I !•■:■■ nn"

1T como en todos los oíros patees sudamerica

nos, sus presidentes no nan sido otra cosa, que

líteles del imperialismo- Kl Presidente Sonare r

lo fu*- de los intereses jnj-lo-aigentlnos; Gondra,

de los norieanH.---lc.inuK, Kiigio Ayala. agente da

la Standard OH; Gaggaii. de Washington...

¿Qué tiene, pues, que defender un paraguaiyo

en el Paraguay? ¿Acaso a un gobierno de la da-

recha reaccionarla, cargado de crímenes, que
clausura periódicos, deporta estudiantes, disuelve
sindicatos y masacra obreros; gobierno de reac

ción, explotación capitalista, dictadura, persecu

ción, estado de sitio, censura, falta de libertad, ya

-ea de un Gugglari o de un Ayala?

¡No!, indudablemente no! Nada, tiene de defen

dible ni por el mas infeliz de los mortales, esas

vergüenzas históricas que son los gobiernos bur

gueses de Sud América.

Los paraguayos pelean por los Intereses del Im

perialismo inglés o norteamericano, por su co

mercio, por su explotación Inicua.

Claro que inconcientemente, como corresponda
a masas que fueron preparadas para la guerra

por la prensa serio, por la iglesia católica y por
la enseñanza del Estado, desde la Canción Na

cional.

BOIJVIA

Es un país inmenso, con riquezas enormes. Sa

población de 1.200,000 indios, con unos 700,900
rr.<e£ tizos y otros 400,000 blancos. Su producción
principal es la minería, con el estallo a la ca*

beza.

Todas las minas están en manos de extranjero*.
Todas las utilidades salen de Solivia.
Es un país atrasado, sin caminos ni ferrocarri

les, gobernado por oligarquías feroces y crimina'
les que consideran a -la mayaría de los Ita-bitantes
como bestias d«e carga.

Los Estados Unidos, hasta 1926, hablan inver
tido KI0.000.000 de dólares, «hipotecando el 80
por ciento de las rentas nacionales. El precio del
estaño ha descendido despuSs de la guerra y el
70 por ciento de la población está hambrienta.
L:-s comisiones de control de las finanzas bolivia
nas son nombradas en !a Secretaría de Estada da
la Unión Anvericana.

(Pasa a la vuelta)

beneficios de guerra en alemania
por Wladimir Woytinsky

publicado en "Neue Tage-Buch"

(YYoytinski es un

gran economista, au-

.... _.

tor de una obra emi

nente: Uie Welt im

Zahlen. El mundo en

números.—N. del T.)

Según las estadísticas oficiales, el núme
ro de cesantes ha disminuido' en 1.4 mi

llones, cayendo de 5,1 a 3,7 millones entre
octubre del 32 a octulbre del 33. Esta cifra
parece .plausible. De este número. 400 mil
han sido movilizados a los campos de tra

bajo obligatorio o han engrosado las mili-
i.as hitlerianas, mientras <|iie alrededor dc
un millón han sido efectivamente contra
tados por la industria.

¿ Entre cuales industrias ha sido reparti
do este_ millón?

Hay 'que recordar, desde luego truc en
enero de 1<J33, después de la toma del po
der por los nazis, el 34.4% solamente de
la capacidad dc producción total dc la in
dustria alemana era utilizada. I.a produc
ción alemana habría podido ser triplicada
sin que hubiese sido necesario comprar una
nueva maquina o crear un nuevo taller
i ero cosa extraña, en el .curso dc 1933
son las industrias que fabrican mercaderías
para la producción (industria pesada in-
í.uslrra de las máquinas, de los vehículos
y de !a construcción) las oue se han he„».

hcialo de un aumento de las horas de tra

bajo de 2o</c. mientras que las industrias

que producen mercaderías de consumo (in
dustria textil, doméstica, cultural, alimen

ticia) no han aumentado sus horas di tra

bajo en más de un 11%.
Por otra parte, el índice de los salarios

efectivos y la cifra de negocios global de
las cooperativas, de los grandes almace
nes y del pequeño comercio han bajado en

el transcurso del año 1933.
Es preciso concluir de este análisis, que

la mejora de los negocios es debida esen

cialmente a los pedidos pasados por el Es
tado a la industria pesada y a otras indus
trias similares, gracias a la marea de "bue
nos unipuestos" (Steueigutsoheine) y otros.
>H- trata, pues, de una inflación disfrazada,
cuya presión se manifiesta por lo demás,
en el alza de los precios, habiendo el índice
de los precios al por mavor, aumentado en

un 7% en el año 1933).
¿(Jué ocurre en Alemania?

Kesumamos los síntomas económicos:

l.o) Pedidos enormes pasados por el Es
tado y cubiertos por la inflación.

2.o) Alza de los precios y 'baja de los

salarios efectivos.

3.o) Aumento dc las horas de trabajo y
disminución del consumo.

4.o) Emrpobreaimíento de ciertas ¿capas
de la población y enriquecimiento de toa

aprovechadores de la situación política.
Todo esto ha sido ya vivido. Todo estq se



imperialismo en sudamérica
H." REYES.

Una de las características más resaltan

tes de la economía de los países latino

americanos, está consi.ti.iuia por la crecen

te absorción de las -.quezas y fuentes de

producción nacionales, por los capitalistas

extranjeros; este fenómeno trae consigo no

-ólu consecuencias de orden económico, si-

iu. que se traduce también en la intromi

sión de estos capitalistas en los asuntos

políticos -de cada país, intromisión que

paulatinamente se va transformando en un

control absoluto y desembozado.

Los gobiernos burgueses latino america

nos se han convertido en servidores y eje

cutores de las disposiciones dictadas por

cl capitalismo inglés, el norteamericano o

cualquier otro, y esta adhesión es tan in

condicional que no se detiene ni aún cuan

do, como sucede actualmente en él Chaco,

ti» necesario provocar una guerra para sa

lí siacer los instintos rapaces del imperia-
!!-.iiio, o bien si como acaba de suceder en

Cuba, se necesita ametrallar a obreros,

campesinos y estudiantes, para defender los

privilegios de las empresas extranjeras.
Kl fenómeno imperialista es de una rea

lidad tan palpable, que aunque represente
una confirmación amplia de los postulados
marxistas sobre la evolución del capitalis
mo,, se le admite y se le comenta, aún en

¡•.ectores radicalmente opuestos al campo

revolucionario. Pero son sobre todo las

consecuencias «sentimentales y patrioteras
del imperialismo las que se explotan con

más frecuencia en dichos sectores. Es asi

como ha conseguido ganar el Apra «un gran

porcentaje de sus adherentes y comió el

grupo fascista incipiente que se .oculta tras

el periódico "Frente" coloca la consigna de

la luoha antiimperialista entre sus diver

sos objetivos de acción.

Pero los partidos «burgueses, en razón

misma de la estructura de la clase que los

constituye y de las profundas vinculacio

nes que unen a dicha clase con el capital
extranjero, están incapacitados paTa luchar

contra él. La mejor demostración de este

hecho la proporciona el mismo periódico
"Frente"; desde que empezó a circular, no
ha publicado jamás un solo dato referente

al avance paulatino y amenazador de los

capitales extranjeros invertidos en Chile y

no se ha atrevido nunca a denunciar las

maniobras políticas ejercitadas por esos

mininos capitales. Y es lógico que así sea:

"Frente" subsiste gracias a sus avisadores

y entre éstos ocupan un lugar prominente
varias empresas norteamericanas; ha caído

de este modo en las redes de los mismos

intereses que hizo alarde de combatir.

Por otra parte, la historia política del

mundo en los últimos años está llena de de

mostraciones inequívocas del hecho que

anotamos. Varios años de revolución en

Méjico y, más tarde, en «China, y otros tan

tos de resistencia pasiva en la India, han

demostrado que en el curso de la lucha los

sectores parciales de la burguesía, se van

disgregando siempre para transigir con el

enemigo, a medida que de esa traición pue

den obtener algún provecho. Esa burgue
sía que desde el Kuo-ming-tang vendió a la

revolución china, es la misma que hace po

cos meses abandonó a su suerte al pequeño

burgués nacionalista Grau San Martín, pa
ra no herir los intereses norteamericanos.

En ambos casos, el resultado definitivo ha

sido el de reafirmar las posiciones del im

perialismo.
Son estas influencias que en la vida po-

lítica de los países en que domina, ejerce
l*1 capital extranjero, las 'que nos interesa

aclarar y poner en evidencia.

lítica convulsionada que caracteriza a to

dos los países latinoamericanos desde la

consecución de su independencia, no es si

no la historia de la lucha sorda y encarni

zada que desarrollan en el terreno econó

mico los capitalistas ingleses y norteame

ricanos para apoderarse de las riquezas de

cada país. En Chile, sin necesidad de re

cordar tiempo-, muy viejos, tenemos un

ejemplo claro de lo que venimos diciendo,
en la sucesión ininterrumpida de cuartela

zos, revoluciones y cambios de gobierno,
acaecidos en los últimos diez año... Xo es

necesaria mucha perspicacia para compren

der que el Gobierno de Ibáñez fué íntegra
mente financiado por el capital yankee, el

que consiguió de este modo ventajas deci

sivas sobre su rival, el capital inglés. Para

no citar de este hecho sino algunos ejem

plos, recordemos que es en esta época cuan
do la Compañía Inglesa de Teléfonos se

transforma en americana y obtiene las con

cesiones necesarias a su formidable desa

rrollo actual; en ese tiempo la Compañía
de Electricidad, organización británica, es

adquirida por la Bond and Share, poderosa
empresa yankee que consigue en pocos

años el monopolio de la producción y de

la tracción eléctrica en todo el país. Es

también bajo el Gobierno de Ibáñez que la

empresa americana Ohile Exploration logra
establecer su control absoluto sobre la pro
ducción del cobre, y, por último, que el ca

pitalista yankee Guggenheim consigue la

constitución de la Cosach, empresa gigan
tesca debida a su iniciativa y -que tenía por

objeto final' la concentración en una sola

mano de toda la industria salitrera.

Caído Ibáñez, varió totalmfente la faz de

los acontecimientos. Las medidas adopta
das por gobiernos posteriores, hacen sospe
char que los intereses norteamericanos nu

tienen ya la primacía de otros tiempos. La

Compañía de Tracción no obtiene las faci

lidades de antes para el desarrollo de sus

negocios y la aplicación de sus tarifas; la

Cosach ha sido disuelta y reemplazada por
una Corporación de Ventas, cambio que al

parecer ha sido acogido con entusiasmo en

los círculos financieros ingleses.
No .son éstas las únicas «manifestaciones

exteriores de que la lucha interimperialista
sigue imprimiendo sus rumbos a la políti
ca del país. Milicias armadas, destinadas a

mantener "el orden necesario al buen des

envolvimiento de los negocios", son sub

vencionadas por empresas extranjeras,
mientras que la formación- «de grupos de

oposición, como el de "Frente" que ya men

cionamos, revelan que el capitalismo ame

ricano no ha abandonado el campo, y tan-*

tea nuevas orientaciones.

¿Qué sorpresas nos reserva para el futu

ro esta lucha oculta de intereses tan po
derosos? Es difícil preverlo con precisión.
No podemos olvidar, sin embargo, que la

contraposición de estos mismos intereses

provocó la guerra entre Bolivia y Para

guay y que las reservas salitreras y el con

trol del Estrecho de Magallanes resultan

en tiempo de guerra de una importancia
tan vital para estas grandes potencias, co

mo la posesión de los terrenos petrolífero-
del Ohaco durante la paz.

Es un hecho innegable que la historia po-

Los procedimientos que el imperialismo
utiliza .para llevar a cabo sus maquinacio
nes, son múltiples. Los empréstitos y toda

clase de auxilios financieros, la conifpra de

funcionarios adeptos e influyentes, las coi

mas y las subvenciones a políticos, perio
distas y otra clase de personajes importan
tes no constituyen sino algunos de ios ele

mentos del bagaje imperialista. A este res

pecto es interesante citar una frase de An-

drá Siegfried, economista burgués que vi

sitó Chile hace algunos años, y que publi

co sus impresiones en la "Revue de París"
Dice Megined: "Hombres distinguidos de,
país, o mas

exactamente, influyentes <im

contratados como consejeros jurídicos o po
líticos tit las grandes empresas, lo que íes

proporciona una sutuación estratégica de in
termediarios entre el capital extranjero y
las a torídades políticas del país. Tales

consejeros jurídicos no darán sino muy po
cos consejos jurídicos, pero serán llamados
a dar muchas informaciones o consejos po
líticos; el consejero jurídico es quien inter

viene, con frecuencia en forma decisiva,
contra tal o cual medida aduanera o fiscal

susceptible de perjudicarlo o aún de arrui
narlo." Esta observación, hecha por un

hombre que permaneció en Chile unas po
cas semanas, y burgués por añadidura, tie
ne todo el valor de una comprobación ex

perimental de lo que estamos diciendo.
Los ejemplos prácticos que podríamos

aducir son también muchos, pero nos obli

garían a incurrir en personalismos que no

interesan. Basta que afirmemos que todas

las concesiones del Estado burgués y, en

general, todas las actividades públicas eu

las cuales el capitalismo extranjero pueda
obtener alguna utilidad, sufren la influen

cia de estos gestores nativos que se han

puesto incondícionalmente al servicio del

imperialismo.
Pero no son sólo estos "altos e influyen

tes" personajes los que sirven de instru

mentos, bien pagados por supuesto, a las

maniobras capitalistas. Antiguos dirigentes
obreros, jefes de sindicatos legales y en

suma, toda una pandilla de individuos des-*

plazados del movimiento obrero revolucio-

"Miario, se valen de sus iníluencias sobre sus

camaradas de trabajo, para vender sus ser

vicios a los empresarios capitalistas. Tene
rnos el caso más significativo en el gremio
de los tranviarios, que en un tiempo se ca-

lacterizó por su empuje revolucionario y

cuyos dirigentes actuales, subvencionados

por la empresa yankee, lo han llevado hoy
día por el tortuoso y obscuro camino del

colaboracionismo de" clase. Casos iguales a

éste se pueden ver repetidos a cada paso
en las zonas del cobre y del carbón.

Hemos mencionado en las líneas que pre
ceden, algunas de las consecuencias que la

acción imperialista tiene sobre la política
del país, consecuencias que representan su

verdadera importancia para la clase obre

ra, y que colocan el problema en el único

terreno que a ella le interesa. El imperia
lismo extranjero desempeña en los países
de Latino América, el mismo papel que el

capital monopolista nacional juega en paí
ses de evolución económica más avanzada,

y combatirlo con el estúpido criterio na

cionalista que preconizan nacistas y fascis

tas de otros sectores, no conduce, en fin de

cuentas, sino a cambiar de nombre al pro
blema sin solucionarlo. La política, bajo
un régimen burgués, será siempre domina

da por las maniobras de los grandes capi
talistas, cualquiera que sea la nacionalidad

que representen, y los obreros serán igual
mente explotados por empresas yankees,
inglesas, japonesas o chilenas. Por lo tan

to, la lucha contra el imperialismo extran

jero no puede ser para el proletariado sino

nn aspecto parcial de su lucha contra todos

los sectores de la burguesía v del capitalis
mo en general; toda tentativa que no per

siga estos fines debe ser considerada por
los obreros como demagógica, oportunista
;- < ngañadora.

N. Bujarm:

"EL" A. B. C. DEL COMUNISMO"

la obra que debe consultar todos los

días.

Precio: $ 1.20 «al ejemplar.
Pídalo a la Administración, J



8

la situación internacional

l.KNSIU.

Ha situación internacional tiene, oonro rasgo

característico, de una parte los febriles y con

vulsivos esíuerzo3 de la burguesía para salvar <-l

sistema canilalista de la ruina .proereslva. y de

otra, parte el proceso Impetuoso aunque desigual,

u-el crecimiento de la crisis revolucionaria mun

dial.

Hasta los economi-stas burgueses han compren

dido ahora tata ley inflexible, de que es imposi

ble, en el cuadro del capitalismo, escapar a la

crisis económica mundial, por medio de medidas

de autarquía. Se aperciben cada /vez Jmiás clara

mente los síntomas de la ha-ncarrota. de Ja co

yuntura artificial dc inflación
en los Estados Uni

dos y- en el Jaipón, donde se intenta salvar la si

tuación a fuerza de inyecciones inflacionistas de

guerra, y por medio de una política, claramente

orientada sobre la posibilidad de la guerra.

La coyuntura inflacionista de guerra, que va

acompañada de una nuevo- acentuación de la cri

sis económica, aproxima al capitalismo a la gue

rra imperialista mundial. La extrema acentua

ción de los antagonismos imperialistas entra alho

ra en ía fas© dé la -provocación, del desencadena-

jnfento d-o ln guerra tn-mulíal. especialmente, de

la intervención contrarrevolucionaria contra la

"HSS.
-

"

Todo el desarrollo de la crisis y el fracaso da

, 'todas las experiencias ¿hechas para vencerla, de

ben ser considerados a la hiz;do las divergencias

«•xibtentes entre*-el mundo del capitalismo en des-'

composición y /el mundo de las formidables vic

torias de la edificación del socialismo. -Desde lue-

$¡o, la agudeza '¿¡a este antagonismo no es siem

pre igual. No obstante, serla erróneo sacar de

esto la conclusión de que en ciertas épocas la lu

cha entre los dos mundos pasa a un segundo pla

no, en comparación con la, lucha en el campo

imperialista. Bejjo este aspecto, tenemos el do

ble .proceso de la acentuación do los antagonis

mos entre ios imiperlaUstas, que revelan siempre.

tina tendencia predominante a resolverse en una

guerra antisoviética, tcntSenota <\nc ee esfuerza

por la -mfeduración de nuevas guerras entre los-

«■tados imperialistas.

El punto «t-nvergente de la guerra mundial ss

encuentra ahora en .Extremo Oriente. El Impe

rialismo Japones, jugando el papel de campeón de

la Intervención antisoviética, quiere desencadenar

pon m«edÍo de insolentes mátodoa de provoca

ción las fuerzas Intervetcionistas. La -pantliflla

militar japonesa cuenta con el apovo del princi

pal organizador de la Intervención, el imperialis

mo Inglés; con la participación activa de la Ale

mania fascista y con la neutralidad, más o menos

benévola, de los Estados Unidos. Según el plan de

los íirtiperialistas ingleses, ti bloqi
■

int-jrvencio-

nista do Inglaterra, Japón y Alema 'lia, deberá

retardar el nuevo ciclo de guerr =..- entre los Ca

tados imperialistas, y de esta maner-i cre-ir las

premisas para continuar la pr-^par ición del im

perialismo Inglés en la guerra contra los r- i

Unidos. Los imperialistas ja,non>.-sps tien-lcn hl

mismo fin, '.rattndo d" apoderáis -leí litoral de

Extremo Ori-;-**e para hacer di* '-sta una l;ase

terrestre y naval para la ulterior expansión y pa

ra ía futura yuerra con Iob i-:- m los Unidos. I-a

tarta mas complicada r-s la del fascismo alemán,

mu- aspirando a una expansión del lado orlentsJ,

tn Ukranía. a expensua de la Unión Soviética,

quiere, al mismo tiem-po. gracias a su rol de van

guardia .lo la intervención, encapa.' a 'is t ranas

del Tratado dc Ven*a!'es.

Los medio» militar ¡uta» y fascistas del Japón,

(,ue se preparan febrilmente a la guerra contra

. la URSS, encuentran un aliado fiel en al fascis

mo alemán; como prueba de esto basta citar la

reciente manifestación de amistad germano- japo

nesa dc las radio-estaciones de Tokio y >13erltn.

'

Otro aliado con el cual cuenta la burguesía Ja

ponesa es el imperialismo polaco. Una dificultad,

a este respecto, es, indudablemente, t-1 antago

nismo polaco-alemán, agravado por la crisis de

8-FACAN

todo el sistema de V-emalles. Es por esto por lo

que, en estos ■filtim.'os tl«m¡pos, el gobierno de Pil-

Buldaki ha cambiado no tanto la orientación co

mo los mStodoo de «su política exterior. El pacto

dc las 4 poten ria« y el peligro de revisión de

las fronteras oocidentales de Polonia en favor de

Alemania, peligro que este Pacto implica, ha re

forzado momontanea-mente la alianza polaco-

francera «V cenducido a la conclusión del pacto

llamado Oriental con la URSS. Esta política de

bía reafirmar la posición dc Polonia enfrente de

Alemuñía.

Al n-üs-mo tiemipo, la demagogia pacifista del

Gobierno de -Filsuldskl es lo mismo que el terror

feroz al interior, un medio de combatir la revo-

luolón que crece en Polonia, de desorientar a las

masas y de distraer eu atención con el fin de ha

cer olvidar la arneuRSa de guerra antiaovlótlca,

la lucha de clases en bulgaria
La crisis económica en Bulgaria reviste

una agudeza especial a causa del estado

atrasado del capitalismo búlgaro. Los efec

tos combinados de las crisis agraria e in

dustrial han llevado a la completa degra
dación de la economía campesina, pobre y

inedia, a la ruina completa de la ;vgricul-
tura. En 1933, la producción ha disminuido

nuevamente, la cesantía ha aumentado. Eí

comercio exterior c interior decae sin ce

sar. El país -está en vísperas de una com

pleta quiebra íinancierr.. La explotación y
la misena del proletariado y de las masas

trabajadoras se agravan bajo todas sus for
mas. Los salario-s dc los obreros continúan

disminuyendo, lo mismo que los sueldos de
los funcionarios que no, son pagados por
4, 5 y 6 meses. La ruina y la expoliación
de las grandes masas campesinas han to

mado proporciones inauditas.

El gobierno del "bloque popular" que en

estos días ha tomado un descarado cariz

fascista, por el golpe de estado del rey
-Boris que obedec a ordenes partidas de Pa-

¿azzo Venezia, ha despojado a la clase obre

ra dc todas sus conquistas sociales, ha au

mentado los impuestos, ha embargado im

placablemente los bienes de los morosos.

Las tentativas de la dictadura fasci.-la

para ampliar su base social haciendo entrar

en el gobierno a la Unión Agraria, han fra
casado completamente.

El mismo dia de la apertura del Congre
so de la Unión Agraria y del Congreso del
C. P. búlgaro, ln burguesía nacional se vio

obligada por temor a extremar sus medi
das de salvación, disolviendo el Parlamen
to e instaurando una dictadura desembo
zada, cor estado de sitio, persecuciones y
toda clase de vejámenes contra las clases

trabajadoras.
A pesar del terror más cruel, las premi

sas de la crisis revolucionaria maduran rá

pidamente en Bulgaria.
Desde 1929. el movimiento de huelgas es

tá en continuo ascenso.

Jamás la ola de huelgas, en toda la his
toria del movimiento obrero de ilulgania,
ha si- lo tan elevada como ahora, durante
los años de la crisis económica. El núme-

A NUESTROS AGENTES DE

PROVINCIAS

La acción de "Principios" se vé en

torpecida por «el no cumplimiento en

sus pagos de los camaradas de pro

vincias. Especialmente hacemos este

llamado a la zona Norte.

Frente ¡al recrudecimiento de la

demagogia socialista, que siembra el

contusíonism-o en el proletariado, ¡es

necesario prestar la máxima coopera

ción a nuestro periódico que difunde

el verdadero m-arxisrrto revoluciona-

A NUESTROS LECTORES DE

PROVINCIAS

Actualmente hemos estado reci

biendo numerosas suscripciones jde
provincias, especialmente de

la región

de Magallanes.
Aumentando el número de suscripto-

res afianzaremos e -rntensifi-careuiOB

nuestra labor.

-o de huelgas victoriosas aumenta sin ce

sar; aproximadamente el 70% en 1932. y

según los datos aún incompletos, el S4^

en 1933.

El partido y los sindicatos revoluciona

rios han dado un golpe decisivo a los so-

cial-demócratas eí«minándolos casi por com

pleto de la industria privada y descartán

dolos de la dirección de las huelgas. En

1932, éstos no han dirigido más que una

sola huelga, la de los impresores, y una

s-Ja en 1933, la de la construcción.

La ola de huelgas en Bulgaria muestra

que la clase obrera, si está bien dirigida,

puede, a pesar de ia desocupación formida

ble y el salvaje terror fascista, no sola

mente a resistir la ofensiva del capital y

■echazar sus ataques, sino tamjbién pasar

a la contra ofensiva.

Las huelgas actuales tienen un carácter

de lucha revolucionaria muy pronunciado.
Es necesario señalar nuevas formas de lu

cha en el movimiento de huelgas de 1933.

Por ejemplo, la mancha de los mineros de

los pozos de Khadjidiloper y Tchumerskav

sobre la ciudad donde se encuentra la di

rección de la mina. Los obreros han «ocu

pado durante 20 días los locales de la di

rección, exigiendo que se les pague el sa

lario que se les debía, o sea la suma de

1.200.000 leys. Se han hecho pagar la mi

tad de esta suma. Los obreros d-el pozo

de Tverditse se. han apoderado de los de

pósitos y de los vagones cargados de car

bón y se han hecho pagar la suma de un

millón de leys que se les debía. En otr;»-

huelgas han tenido lugar también ocupa

ciones de fábricas durante varias horas.

En el curso de la lucha se constituye el

frente único revcilucionaVio de los íiueí-*

guistas y de los campesinos de los pueblos
cercanos, que toman una iparte activa en

las manifestaciones y en las luchas de los

huelguistas.
■

Las obreras y los jóvenes son activos

en las huelgas. Es necesario subrayar que

especialmente en el textil y los tabacos.

ias mujeres y los jóvenes están en la pri
mera fila de la lucha.

Al mismo tienvpo, cl empuje revolucio

nario de las grandes masas campesinas se

acentúa sobre una base cada vez más atii-

¡I'.-i. Los elementos de la insurrección cam

pesina maduran. I-as masas campesinas to

man unn parle de las más activas en lo*

mítines y estas manifestaciones se termi

nan por colisiones con la dictadura fascis

ta y su policía. -He aquí *-nnio un di:;::"

imigués ha caiacterzado la situación en

el campo: "Hr.y pueblos donde ni un aeree

dor ni un abogado ni siquiera un algua
se atreverían a entrar por miedo a ser gol

peado o hasta matado".
. ¿i* >-;

-
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la guerra civil en austria
1I.YA EKltlOMÍUrtG

En 1928 uno dc los iefes de la socialdenvocra

vio. austríaca me invitó a visitar las casas colec

tivas construidas por la Municipalidad de Viena.

Eran amlplios. luminosos, soberbios edificios.

.Jardines, prados y árbol ---laa los rodeaban. Lo

vi todo: los jardlne-: infantiles, los baños, loa

tufes. Libertades de los infectos chiribitiles de

U Viena. de otros tiempos, los niños proletarios

jugaban alhora en estas plazas verdes, olorosas

y soleadas. Los cites ostentaban nombres que

enorgullecían a los obreros del mundo entero:

Karl Marx. Ensels. Liebkneeht. Eran ciudades

cuteras construidas por los mejores arquitectos

d« Europa, Allí vivían decenas de millares de

obreros y empleados. Al contemplar estas casas

s, podía olvidar un poco la verdad; se podía ol-

Mdar que los cafés del Ring estaban atestados

de oficiales hlstSrlcoa, que los obispos regorde

tes, dando solemnes movimientos a sus sota-

tías moradas, exigían la exterminación de

los Impíos, que los banqueros judíos para con

memorar "al dios tínico" suscribían cheques en

favor de las "sociedades cristianas" organízado-

r.-is de progroms, que Viena entera no era mas

que una carta sobre el tapiz verde y que los

opulentos apostadores
—los italianos, los alema-

res, los franceses, los tchecos—, blufeaban, son

reían, perdían o ganaban. Al admirar las fuen-

u-h cerca del Karl Marx Hof, o en la biblioteca

c» en los campos de sports se lograba olvidar la

dura verdad. Pero en cada eea.uána se insinuaba

la verdad. En la proximidad de la hermosa

fuente un desocupado se deslizaba chupado por

■-1. hambre. Muchas fachadas de la ciudad re-

rordaban los combates de 1-927. Los hijos de los

campesinos ricos de la '.Baja y Alta Austria al

pasar frente a los edificios municipales vitupe

raban: "Tenemos ya encorvadas nuestras espal

das con estos despHfarTos".

"Verdaderamente, observé a mi acom.pa-fia.n-

te, ustedes -han construido grandiosos colectivos.

Una vez más han demostrado al mundo que loa-

obreros tienen infinitamente más gusto, que

comprenden mucho metíor la simplicidad, la ale

gría de vivir que los dudosos estetas del Ring.

¿ Pero no tienen la impresión de que estas

casas están construidas sobre terreno ajeno?

I El ejemplo de nuestro país no les ha en-

H-Mlado que el obrero paga, con su sangre cada

pie de terreno que conquista? Hemlos debido

construir muono. -Destruir para construir victo.

Notamente. «Ustedes no han comenzado por las

. .-ametralladoras, sino por él comipas y la regla.

¿.Cómo terminarán?". Mí acomlpañantc gonrió:

"Terminaremos por la victoria pacífica del so

cialismo. No olvide que en las últimas elecciones

fl 7 0 por ciento de la población de Viena votó

por nosotros."

¡l<- vuelto a contemplar estos 'hermosos edifi

cios en un sombrío día de febrero. Una nieve

romipasiva caía en grandes copos como si ella

:. :¡.. ■ i querido ochar un velo sobre la abyecta

oln-i de los 'hombres. Pero aun en medio de la

nieve. las perforaciones de los obús seguían ne

gra* y los escombros de Florisdorf sentón aiún

i-l fuego; en las plazas se amontonaban horri

ble» desperdicios. iFor todas partes se vela em'er-

m-r de las ventanas sábanas o pañuelos —las

banderas blancas de la capitulación— tras las

cuales se adivinaba mares de sangre coagulada.

Las gentes hablaban entre sí a media voz: bajo

los escombras, decían, aun Oía ycadá.veres. So

bre los techos de las casas bombardeadas, flo-

tal>Hn las banderas blancas y verdes de los heim-

w*;hren y abajo, entre la nieve y los escombros,

entre la miseria y el abatimiento, las mujeres,

loa niños, los vievios tímidamente deglutían sa

liva. No osaban volver a sus hogares agrietados

o medio desplomados. Los policías encasqueta

dos detenían a los transeúntes y, como chacales,

los cobardes (héroes del «ncimwehr mterodeaban

por las calles. El principe -Startoemberg cuando

.ii-, i... su vaso en Otonor de la victoria gritaba

alternativamente: "¡Arriba!" y "Viva". La Viena

obrera callaba. -Esta fué la victoria pacífica del

socialismo.

La valentía personal no excluye la cobardía

¡lolitlca. Individualmente los miembros de la

-«oclaldemocracla austríaca no se parecían a sus

hermanos alemanes; mAs bien que para la pen

sión vitalicia ellos se preparaban para la encar-

■■Haclón vitalicia. Sus schutzbund constituían

una poderosa reserva armada, pero "parecían

madurar un preparativo de suicidio y no un

plan estratégico. Con todas sus fuerzas retarda

ban cl desenlace. Cada día ganado lo aceptaban

complacidos sin comprender que este día eran

sus tncmligos que lo ganaban. Poco a poco eva

cuaban sus posiciones por temor de encarar la

batalla.

Los fascistas, posesionados de los aconteci

miento*-, so hacían más y más .indares, En la

■ii-ini-ivt" ¡a de- l'J"3 desarmaran ¡. los obreros

austríacos. La sociildemocracia cedió una vez

mii". Entonces los fascistas cupieron r-u»- tenían

Lint'.- tí no a la clase obrera, sino a un montón

üe '¡¡lunarios de votos. Y aplastaron a ¡o-* vaga

bundos: l"s trabajadoras revotueionarios fueron

dispc-diiios y reemplazados por los rompehuelgas

y los traidores del "Frente político."

Los so» aldemócratas, como siempre, Incitaban

... los obreros a la paciencia. Ya no soñaban ea

la "victoria pacífica del socialismo", ni aun en

la mayoría, parlamentaria. No querían sino una

cosa: el derecüio a vivir. Así fué proclamada la,

palabra de orden de los schutzbund

Los ¡--enerales del antiguo ejercito austro-

húngaro jamás lograron hacerse guerre-■-.-es famo

sos; fueron vencidos no sólo por los rusos, sino

aun por los montenegninos. Sin embargo, cuan.

do conocieron la resolución de los socialdcmó-

cratas estos generales vencidospudieron lanzar

una carraspera de superioridad; recordaron lo

que declan sus manuales de la Escuela Militar

que la defensiva es una posición estratégica y

que los que atacan son Jos vencedores. No tarda

ron en ponerse en campaña; los genera-lc.-- cadu

cos, los .propietarios, los kulaks y tiroiianoa. los

jesuítas, las legiones de heinvwiehrein reclutadas

entre los recidivistas, los pa.trioi.is subvenciona

dos en liras, la escoria burguíesa del «Ring y el

enano que por su taBla y sus apetitos sanguina

rios recuerda a Thiers, y por su devoción y sus

sentimientos familiares a Mooiravier, el verdu

go... PW*o la socialdemocracia continuaba ce--

diendo terreno.

Unos decían: "No seguiremos el miismo cami

no que Noske y Loe.be, sabremos morir heroi

camente."

Otros respondían: "Pero no tenemos el dere

cho dc Jugar en una sola carta todas las <■■>'*-

quietas de la clase obrera- No, debemos perma

necer a la expectativa."
Así discutían en sus reuniones del partido, en

la redacción de los diarios y en los cafés.

Entretanto Jos obreros se inquietaban. No

comprendían la sutileza estratégica de sus jefes.

Su voluntad era lanzarse a la ludia. Y, sin em

bargo, se les enseñaba una cosa: a retroceder.

Poco a poco se lea Inoculaba este fanatismo que,

en la medida en que representa los sentimientos

de las personas tomadas individualmente, es ca

paz de acciones heroicas, pero que cuando llega

a constituir la táctica de una clase entera no es

sino el Índice de cobardía política.

Desde los comienzos de febrero, la situación

en Viena era extremadamente tensa. Aun los más

indecisos 'hablaban de la inminencia de un es

tallido. Las milicias obreras amenazaban: "Si

ellos no quieren «hacerlo, nosotros tomaremos las

armas." Los jefes de la socialdemocracia conti

nuaban tergiversando.

El gobierno, él no titubeaba: visiblemente no

creía en la reticencia de los obreros. El vice

canciller Pey, dictador policial, no se preparaba

para la batalla, sino para la represión. Y de

claraba enfáticamente: "En el curso de la se

mana próxima limpiaremos a, Austria de los

marxistas."

iE-1 ministro del Socorro Social. Schmitz, de

claró que los obreros ad'herentes a los sindica

tos serían despedidos de las fábricas del Estado.

Se les reemplazarla por miembros del "Frente

político." Los obreros insistían en la huelga ge

neral. Los jefes continuaban a la expectativa.

;Qué esperaban? ¿Tal vez una nueva entrega

de armas'.' Xo, lo que les interesaba eran ias

diferentes "desviaciones" del partido socialcris-

tiano. Continuaban vdvlendo en el mundo de la

aritmética parlamentaria, de los votos y de los

acuerdos. Consideraban que los acontecimientos

más importantes de estos días que precedieron

al desenlace era la adhesión de algunos miem

bros de "izquierda" del partido soclalcristiano a

las resoluciones de los socialdemlócratas. Y los

soldados, de regreso a sus cuarteles, mientras

limpiaban las ametralladoras y los fusilas, les

decían con orgullo a sus amigóles: "Tendremos

trabajo esta semana, vamos a acribillar a toda

esta canalla roja"...

Mientras los jefes del partido estudiaban lod

diferentes matices del partido socialcristiano,

los policías -destrozaban las puertas, perforaban
los muros, descendían a los subterráneos, hacían

irrupción en las bodegas: buscaban las armas. A

veces caían sobre algunos fusiles, pero no des

cubrían en riuguna parte los depósitos. Los heim-

wehren se tranquilizaban completamente, decían

que podía considerarse a los schutzbund como un

ejemplo de elocuencia parlamentaria. Loj* obre

ros lograron salvar las ametralladoras y los fu

siles. Por el contrario, en el curso de esos días

perdieron las tres cuartas partes de sus direc

tivas. La policía detuvo sucesivamente a todos

los Jefes de loa sdhutzbund y a los presidentes do

los comités de fábricas. El proletariado austríaco
-.aiecía decapitado. Los sindicatos socialdemó-
craias habían inculcado a los obreros el senti
miento de la disciplina mecánica. Cada cual,
pronto a obedecer, esperaba las órdenes, pero
ira raro encontrar alguno capaz de ocupar el

lugar de! camarada detenido 'o de emprender
;il{r¡:. ., osa bajo su propia responsabilidad.
I>b';-.r.te ia guerra capitalista, lo que se llama

ba "dk-iplina de hierro' .permitía, a los alemanes
Lanza. se al asalto en orden perfecto, pero si una

patrulla perdía a su fcfldwebel, diez ersw-ir*»

prusianos se rendían a un caquéctico soldado
franeis.

Las detenciones de obreros continuaron duran
te toda la semana que pretíedló a Ja guerra civil.

Cada día que transcurría se decapitaba a una

nueva cincunscripcion. Al encontrarse. los
obreros se preguntaban, per-piejos: "¿Qué-
esperan .

.
. ? Los trabajadores de Viena,

de Ling, de Styr, y de otros centros obreros
reclamaban decisiones.

'

Los jefes de la social
democracia respondían con las decisiones de la
reunión plenaria del comité central que coott-
nuaba exhortando a la calma. El domingo 12 de

febrero el vicecanciller Fey publicó un mensaje
gubernativo sobre el "descubrimiento de un

complot bolchevlco-rmarxista." Para todo el mun

do esto era claro: "El Reddiiítag ardía" y el go
bierno acudía abiertamente al terror. Esa nodhe
los colaboradores del "arbeiter Zeltung" se de
cían al despedirse: "Acabamos de hacer nuestro
úiumo número..."

Los obreros esperaban la orden de la toma

de las armas. Pero aun una vez mas los jefes
habían acordado quedar a la expectativa. Esta

vez aguardaban la entrevista del canciller Doll

fuss con los representantes de provincias. No su

peraban qti" la salvación llegara de las ametra

lladoras de ios obreros, sino de la sabiduría gu

bernativa de este pequeño gran hombre que los

humoristas vicneses, para dlstdnguirlD de- Mat-

ternloh, lo apodaban Milmetternich,

Ese domingo los sooialdemiócratas publicaron
un volante: libraban una polémica pacífica coa

el mayor Fey. Demostraban a los obreros y al

vicecanciller que estaban mtfy lejos de complo-

tar.

Los obreras de Lina no ocultaron su' indigna
ción frente a la "pasividad do Viena" y, eo

Linz, -Habla hombres de decisión. El secretarlo de]

comité del partido, Bernacek, envió una carta a

Viena. Informaba que cinco camaradas militan

tes, tomando en consideración tanto la situación

política como el estado de espíritu de los obre

ros, habían decidido resistir al gobierno. Berna

cek agregaba que si el lunes la policía intentaba,

penetrar en la ciudad obrera de "Schlff". donde

las armas estaban amuralladas, los obreros de

clararían la movilización de Ion schutzbund. Es

difícil decir cómo la copia de esta carta cayó
en manos de la policía. El gobierno afirma que
fué encontrada en la pieza de Bernacek. Es pro

bable que Bernacek, como todos loa soclaldemó-

cratas austríacos, poco versado en el arte de la

conspiración, hubiera conservado, efectivamente,
¡ n su casa la copia de un documento tan impor
tante. En todo caso, el original de esta carta

ilegó a Viena el domingo.

Los jefes de Viena enloquecían: la hora del

schutzbund, de este ejército de autodefensa, del

que tanto habían hablado, acababa de sonar. La

carta de Linz era la señal de alarma. Había que

responderle armando a los obreros. Pero entre

los jefes, muchos eran pacíficos .burócratas que

de antemano estaban listos para izar bandera

blanca. En sus reuniones hubo Interminables

discusiones. Decidieron hacer a ios camaradas de

Linz un llamado a la disciplina: ¿(Esperaban los

jefes un resultado de la entrevista de Dollfuss

con los delegados regionales? Se envió a Lina

un telegrama donde se preguntaba por la salud

d" tía Emma. Era el símbolo convenido. Viena

proponía abandonar la autodefensa. El telegra

ma «obre la salud de tía Emma no llegó a Lina,

Cayó sobre el escritorio del vicecanciller Fey,

quien, a diferencia de los jefes socialdemócratas,

decidió no esperar.

El lunes, en Viena, amaneció frío y húmedo.

Lu-i-iio una fuerie lluvia comenzó a ca°r. Como

de costumbre, los obreros iban de prisa a su

trabajo y, cerca dc los edificios municipales, «e

estacionaban largas colas de desocupados que

esperaban la distribución de las raciones. Era

una mañana como cualquiera. Las muler<?í* lle

vaban el pan y la le-c-he. Solamente los airen-

tes pasaban a vecus corriendo: f ban visible

mente inquie'"«. *".r<i ".tü. .--■• aventuraba a in-

lerrOb.i.-los sobre los f=*t*i*.-t<*s de I^-udo. Vn día-

de la semana comenzad.

(Continuará).
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más ciar o...

El diarrio del financista Agustín Edvvards

«s a veces bastante explícito para revelar el

pensamiento de su propietario, que como

se sabe, trata de difundir un fascismo "ma-

de in Ohile", en que el parlamentarismo y

el fascismo vivan en una idílica armonía.

Se trata dc un peldaño más de transición

hacia el fascismo "totalitario". Nadie en

Chile ignora que el régimen parlamentario
no ha sido más que la pantalla tras la cual

se ocultaba el gobierno de las grandes fa

milias terratenientes. A partir del año 20

tomó un carácter más democrático, es de

cir, se toleró una cierta intervención del

"medio pelo" en la cosa pública, sin que

esto -trastornara esencialmente las condicio

nes de gobierno de las clases primitivas.
El sufragio universal no 'ha sido más que

lina de las tantas disimulaciones de la cla

se gobernante. El que haya tenido ocasión

de observar de cerca las elecciones, sabe

perfectamente el papel preponderante del

«ahecho y de otras muchas triquiñuelas, que

convertían el acto de elegÍT representantes

parlarnenrtarios y ejecutivos en una comedia

convenida entre todos los partidos históri

cos. "El Mercurio" ha dicho que es inadmi

sible seguir manteniendo el sufragio uni

versal dada ía intensa "desmoralización"

de los eliíctóres populares, que ya no se con

forman con vender el voto sino que. enga

itan al que se lo compra no votando por el

candidato que«e les señala. Este fraude
co

mercial es para "El Mercurio" el más into

lerable de los conocidos, y por tal motivo

quiere la -a-jfrestón lisa y llana del sufragio
universal.

Pero no sólo esto causa viva inquietud al

•""Mercurio" ; en su edición del domingo pa

sado unos cuantos párrafos ponen al descu

bierto el lert-motiv de tanta preocupación

por los "destimos del pais". El párrafo en

cuestión reza como sigue :

"En el desarrollo de la vida de un pue

blo no pueden evitarse los periodos de de

presión y de resurgimiento. No sabemos de

qué naturaleza será el futuro para Chile.

En todo caso debemos tener presente que

aún cuando estuviéramos en la iniciación

de nn período de franco resurgimiento eco-

nónuico, la mantención dé los conceptos

tradicionales del sufragio podría entregar a

los sectores extremos de la comunidad toda

la gestión de los intereses públicos, como

ha ocurrido en distintas épocas en otros paí
ses".

Como se ve, las frases no tienen nada de

intrincadas; "El Mercurio" dice su verdad

con todo cinismo. En primer término se le

escapa, inadvertidamente quizás, que lo del

franco resurgimiento de que habla tan a

menudo, es una cosa muy hipotética. Esto

quiere decir que en Ohile hay mucha mise

ria y hambre y que ni el mismo "Mercurio-

sabe hasta cuándo durará.

En segundo término "El Mercurio" aler

ta a las clases capitalistas, indicándoles los

peligros que significa el mantenimiento del

sufragio universal; los extremistas pueden
convertirse en la gran mayoría de la pobla
ción y poner en peligro los "intereses pú

blicos", es decir, los interés de la burgue
sía nacional e internacional, cosa que hay

que evitar a todo trance.

Creemos que las elocuentes palabras de

"El Mercurio" ahorran todo comentario en

orden a probar la imposibilidad que, dentro

del régimen capitalista democrático, los tra

bajadores logren la imiplantación de un ré-

gim|en que satisfaga las aspiraciones e idéa

les de la mayoría de la (población.
Y por otra parte, que la burguesía chile

na cree llegado el momento de implantar
descaradamente su dictadura de clase: el

fascismo.

la lacha fe los campesinos en el brasil
Entre los -países de la Amjérica Latina,

el Brasil es de aquellos en que los vesti

gios de la economía feudal y esclavista son

más vivos y más claros. A más de las gran
des propiedades feudales de las orillas dei

Amazonas y de los Estados f-ederales do

Matto Grosso y de Garay, donde las masas

esclavizadas de indios y de mestizos mué

ren de nambí. ; a más de las grandes plan
taciones de yerba mate del Sur del Matto

Grosso y del Estado federal del Paraná,
donde reina el mismo régimen, existen en

toda la región del Brasil supervivencias de

un régimen de esclavitud y de servidumbre

estrechamente combinado con las nueva-i

formas de trabajo asalariado capitalista y
disfrazadas de estas últimas.

En la región Nordeste, donde viven más

de diez millones dc habitantes, descendien
tes de indios en la zona interior, negros en

Ja región costera, reina el sistema semifeu-

dal y semiesclavista. El país está dividido
en grandes propiedades, que pertenecen fre

cuentemente a los miembros de una soia
farnii:.!. !a cual llega de este modo a do

minar una reg-ón de centenas de millares
de kilómetros. Casi todos los propietarios
terratenientes son coroneles del ejército y

jefes políticos y tolas las autoridades lo

cales les están subordinad-ns. La ¡mayor
parte cíe los campesinos no conocen el di

nero, pues sus miserables salarios los per
ciben casi siempre en forma de mercancías

procedentes de los depósitos del gran pro
pietario. La persistente crisis agraria es

especialmente sentida eh esta región, donde
los principales productos, el azúcar y el al
godón, son afectados por la crisis desde
hace decenas de años. La miseria y la ar

bitrariedad que reinan en el Nordeste del

Brasil crean formas especiales, más fre

cuentes que en las otras regiones del país,
uel misticismo religioso y del "cangaso."
El misticismo condujo a fines del siglo

pasado, a matanzas de millares dc peregri
nos sagrados dirigidos por Antonio Con-

seilheiro. Hoy es el "padre Cirero" Joazei"
10, quien juega el papel del "peregrino sa

grado", en torno del cual se reúnen gran
des masas campesinas que son utilizadas

por él en beneficio de una pandilla de gran
des latifundistas contra otra. (Javora. el

Ministro de Agricultura del gobierno de

Vargas, ha sido adoptado por cl "padre
Cirero").

Los "cangaseros"' son grupas más o me

nos numerosos de campesinos que. perse

guidos por un señor feudal y por las auto-

lídades gubernamentales, no pueden subsis

tir más que en una lucha permanente. En

tre ellos, pl más conocido es cl "Lampeao",
rpie lucha victoriosamente desde hace más

de diez años contra tudas las fuerzas en

viadas contra él.

La crisis actual, que en el Noreste del

Brasil se ha agravado aún por una serie
ile años dc sequin, ha aumentado el núme
ro de"cam*;aseros" y hoy, a| lado del "Lam

pean" hormiguean lns pequeños jefes dc
banda- que viven del dinero y de las mer

cancías arrancadas a los grandes propieta
rios terratenientes y a los comerciantes
rscos. Las masas sienten la más grande
simpatía por los "cangaseros"; éstos dis

tribuyen entre ellas una parte de los víve
res y de las mercancías cogidas. Esta cir
cunstancia complica extremadamente la
lucha dc las autoridades, de su milicia y de

sus tropa-, contra los "cangaseros" y fa

cilita ios ataques de estos últimos contr.i

ias tuerzas represivas, a las cuales frecuen

temente les quitan las armas y municiones.

Naturalmente, los grandes propietarios
territoriales, las autoridades y los diarios

burguese-) calumnian a los "cangasero?',

presentándolos coniu grupos de bandidos

y de asesinos, a fin de asustar a la peque

ña burguesía y para impedir que el prole
tariado consciente dc las grandes ciudades

busque la ligazón con estos campesinos in

surrectos, a fin de orientarlos y de orga-

nizarlos.

En vísperas del golpe de Estado de 1930

los gobernantes del Brasil declararon que

la cuestión social en el Brasil era un asun

to de policía, en tanto que los Vargas, los

Javores, los José Américo que les sucedie

ron en el poder, han intentado e intentan

maniobras demagógicas después de haber

ensayado la violencia.

En 1933, se continúa corrompiendo a in

dividuos para hacer asesinar a los jefes de

"cangaserus", lo que ocurre en vario»

casos.

Uno de los hechos más abominables es

la exposición de las cabezas de tres cam

pesinos y de una campesina, hechos «pri
sioneros y decapitados por los bandidos

armados al servicio del orden burgués-

feudal-imperialista. Los diarios del Brasil

publican con satisfacción una fotografía de

estas cabezas, símbolo de los medios que

los Vargas, Javora, Joao, Alberto, Ary

Parrey, Mendoza, Jutacy y otros son ca

paces de emplear en la lucha contra ia*

masas trabajadoras.
El capitán Faro, jefe de la policía del

Estado federal de Bahía, en cuya capital
fueron expuestas las cuatro cabezas, ha

- elaborado un nuevo plan para el reforza

miento de la lucha «ontra los "caaga-seros".
La dirección del -campo es confiada ai Mi

nistro >de ta Guerra, las fuerzas represivas
son más que dobladas; se emplearán gra

nadas y gases asfixiantes. Esta nueva ofen

siva está ligada a la preparación febril de

nuevos «golpes de Estado en el Brasil y a

la guerra que amenaza con extenderse a

toda la América Latina. Las clases domi

nantes esperan encontrar en el Noreste del

Brasil la mayor parte de la carne de cañón

que será bien pronto necesaria.

El partido del proletariado, a pesar de

la severa ilegalidad en que tiene que ac

tuar, vence los mayores obstáculos y de

nuncia el carácter de clase de la campaña
de calumnias de la prensa burguesa. Sin

idealizar el movimiento de los "cangase
ros", en el cual frecuentemente se encuen

tran elementos "deelases" extraños a un

verdadero movimiento revolucionario, lu

cha valientemente por la defensa dc los.

campesinos insurrectos, trata de lle\ arlos

sobre una vía justa, sobre una lucha, sobn*

una luchi consciente por sus intereses de

clase, a fin de fundir todos estos movimien

tos esparcidos en un grau movimiento d*

masas contra el feudalismo y el imperia
lismo.

Para lir.cer fracasar el furor sangriento
de los grandes propietarios de la tierra

contra las masas campesinas combatientes

<:n el interior de! país, el proletariado del

tirasil tiene, no obstante, una urgente ta

rea que tt alizar: hacer un -llamado a lns

trabajadores del mundo entero a fin de pro
testar contra el terror blanco en el Brasil

y por el «Usarme inmediato de las banda?

i oliciacas que devastan el interior del paí?
L. C. PRESTES.
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